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EL    PUÑAL    DEL    GODO 


JOSÉ  ZORRILLA 


El  Puñai  del  Godo 


DRAMA   EN   UN   ACTO 


CASA  EDITORIAL 

EDUARDO  DOMENECH 

BARCELONA 


10C04SS 


j  '^   '   "  ES    PROPIEDAD 


PERSONAJES 

Don  Rodrigo. 
El  Conde  Don  Julián. 
Theudia,  noble  godo. 
Romano,  monje  eremita. 


La  escena  pasa  en  la  soledad  de  Pe- 
derneira,  monte  de  San  Miguel,  cerca 
de  la  ciudad  de  Viseo,  en  Portugal,  la 
noche  del  día  9  de  Septiembre  de  7 19. 


ACTO    ÚNICO 

inferior  de  la  cabana  o  ermita  del  monje  Romano, 
sostenida  en  su  centro  por  un  pilar  de  madera  o 
tronco  de  árbol,  a  cuyo  pie  hay  dos  asientos.  A  la 
derecha  una  pequeña  hoguera,  colocada  bajo  un 
respiradero  que  da  salida  al  humo.  Asientos  grose- 
ros por  la  escena.  Puerta  a  la  izquierda,  que  da  a 
otra  habitación  que  se  supone  en  la  cabana.  Puerta 
en  el  fondo,  abierta  la  cual  se  verá  monte  al  res- 
plandor de  los  relámpagos.  Al  levantarse  el  telón 
se  ve  su  claridad  por  las  junturas,  y  se  oye  tronar 
a  lo  lejos.  La  hoguera  y  una  tea  alumbran  la  escena. 


ESCENA    PRIMERA 

EL  MONJE  ROMANO   (A  la  lumbre.) 

ERMITAÑO 

¡Qué  tormenta  nos  amaga! 
¡Qué  noche,  válgame  el  cielo! 
Y  esta  lumbre  se  me  apaga... 
¡Si  está  lloviznando  hielo! 
Cuan  grande  a  Dios  se  concibe 
en  aquesta  soledad. 
¿De   quién   sino   de   El   recibe 
su  aliento  la  tempestad? 
¿Cuyo    es    el    terrible    acento 
y  el  fulgor  que  centellea 
cuando   zumba   airado   el   viento 
y  el  cénit  relampaguea? 
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¿Quién   peñas   y   árboles    hiende 

con  la  centella  veloz, 

como  segador  que  tiende 

las  espigas  con  su  hoz? 

¿Quién  sino  Dios,  que  se  asienta 

sobre   las    nubes    sereno 

cuando   en  las   nubes   revienta 

el  fragor  del  ronco  trueno? 

Señor,  que  de  las  alturas 

de  tu  omnipotencia  ves 

a  las  pobres  criaturas 

que  se  arrastran  a  tus   pies, 

deten,  Dios  bueno,  tus  iras, 

deten   tu   justo   furor, 

si    justa   saña    respiras 

contra  la  obra  de  tu  amor. 

Pudiste  en  un  punto  hacerla. 

y  tu  inmensa  potestad 

puede  en  otro  deshacerla 

si  tal  es  tu  voluntad; 

mas    considera.    Dios   mío, 

que  vas  a  igualar  así 

al   que  se  te  aparta  impío 

y  al  que  se  postra  ante  ti. 

(Un  momento  de  pausa.) 
Mas  tanto  tardar  me  extraña, 
y  estoy  temiendo  por  él.., 
¿Por  qué  deja  la  cabana 
en  una  tarde  tan  cruel? 
¡Válgame  la  Virgen  Santa! 
Si  a  espesar  la  lluvia  empieza, 
¿cómo  con  segura  planta 
podrá,  subir  la  aspereza 
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de  esa  desigual  garganta 
por  do   la   senda   endereza? 
¡Infeliz!    ¡Cuánto   en  el  mundo 
lleva  sin  duda  sufrido; 
cuánto  es  su  dolor  profundo, 
y  cuánto   está  arrepentido! 
Mas  siento  pasos...  Parece 

(Abre  y  dice  afuera.) 
que  llega  ya...  Entrad  ligero, 
que  la  tempestad  acrece. 


ESCENA   II 
EL.  MONJE  y  THEUDIA  embozado 

THEUDIA 
Gracias. 

ERMITAÑO 

Mas  ¿quién  se  guarece 
de  esta  choza? 

THEUDIA 

Un  caballero. 

(Entra  Iheudia  y  se  desemboza.  Quedan  mirándose 
un  momento.) 
Sorprendido  os  hais  quedado. 
¿Qué  es  lo   que   tenéis,   buen  hombre? 

ERMITAÑO 

¿Y  no  queréis   que  me  asombre 
do  que  hayáis  aquí  llegado? 
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THEUDIA 

En  verdad   que  es  aprensión 
tener,   como  una  cigüeña, 
en  la  punta  de  esta  peña 
un  hombre  su  habitación. 

ERMITAÑO 

Mis  votos  me  retrajeron 
a  esta  triste  soledad. 

THEUDIA 

¡Monje  sois!    ¡Oh!    Perdonad 
mis  palabras  si  os  pudieron 
ofender. 

ERMITAÑO 

No,  en  modo  alguno. 
Acogíme  a  esta  montaña 
sin  creer  que  gente  extraña 
me  hallara  en  tiempo  ninguno. 

THEUDIA 
Si  os  estorbo,., 

ERMITAÑO 

(Interrumpiéndole.) 
Aparte  Dios 
tal   pensamiento   de   mí. 
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Contento   os   tendré   yo   aquí, 
como  estéis  contento  vos. 

THEUDLA. 

Yo   estaré   siempre   contento, 
que  mil  noches  he  pasado 
peor  acondicionado 
en  mitad  del  campamento. 

ERMITAÑO 
¿Soldado  sois? 

THEUDIA. 

Helo  sido, 
porque  salí  de  mi  tierra. 

ERMITAÑO 
¿Os  cansaba  ya  la  guerra? 

THEUDIA 

No;   pero  nos  han  vencido, 
merced    a   Infames    traidores, 
y   evito    la    suerte,    huyendo, 
de   vivir,   esclavo   siendo 
de  mis  fieros  vencedores. 

ERMITAÑO 
Mas  huir... 
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THEUDIA 

Téngase,  anciano; 
contra  ellos  se  alzó  bandera 
y  yo   voy  adondequiera 
que   la   defienda   un   cristiano. 
Pero  fatigado  estoy; 
¿tenéis   algo   que   cenar? 

9 

ERMITAÑO 

Fruta  seca  os  puedo  dar; 
no  os  regalo. 

THEUDIA 

Sobrio  soy. 

(El  Ermitaño  le  pone  delante  algunas  frutas  y  una 
vasija  con  agua;  Tkeudia  come  y  bebe,) 

ERMITAÑO 

Ea,  pues,  tomad,  sentaos. 
Dadme  la  capa  os  la  cuelgo. 

THEUDIA 

Que  así  me  tratéis  me  huelgo; 
mas  yo... 

ERMITAÑO 

No;   vos  calentaos 
que  bien  lo  necesitáis. 
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THEUDIA 

Buen  viejo,  por  Dios  que  sí. 

(El  Ermitaño  mira  a  la  parte  de  afuera  teniendo 
abierta  la  puerta.) 

Pero  ¿qué  hacéis?  ¡pese  a  mí! 
que  esa  puerta  no  cerráis? 
¿No  veis  que  empieza  a  llover 
y  el  aire  no  hay  quien  resista? 

ERMITAÑO 
Eso   es   lo   que  me   contrista 

THEUDIA 
¿Pues  qué  nos  da  que  temer? 

ERMITAÑO 

Nada;    por  un  compañero 
siento  en  verdad  pesadumbre, 

THEUDIA 
¿Fuera  está,? 

ERMITAÑO 
SI. 

THEUDIA 

Ya  costumbre 
tendrá  en  ese  ruin  sendero. 


\ 
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ERMITAÑO 

¡Ay,  infeliz!   No  lo  sé. 

Dios  en  sus  pies  ponga  tino. 

THEUDIA 
¿Pues   no   conoce  el   camino? 

ERMITAÑO 
No  siempre. 

THEUDIA 
Torpe  es  a  fe. 

ERMITAÑO 

Hablad  de  él  con  más  respeto, 
que  aunque  es  hoy  bien  desdichado, 
hombre  es  que  no  fué  criado 
de  invectivas  para  objeto. 

THEUDIA 
Perdonad. 

ERMITAÑO 

De  ello  no  hablemos; 
sabedlo,  que  no  es  de  más. 

THEUDIA 
Si  es  que  me  juzgáis  quizás 
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útil,  descender  podemos 
a  ayudarle. 

ERMITAÑO 

No  es  preciso, 
que  todo  el  auxilio  humano 
le  fuera  ofrecido  en  vano; 
iras  estemos  sobre  aviso. 
(Ya  a  la  puerta  otra  vez.) 

THEUDLA. 

(Aparte) 
jSí  equivocado  me  habré 
y   a  caer   habré   venido 
en  la  cueva  de  un  bandido! 
(Veamos.)   ¿Buen  viejo? 

ERMITAÑO 

(Volviendo  a  la  escena.) 

¿Qué? 

THEUDIA 

Yo,  como  soldado,  soy 
algo  hablador  y  curioso. 
Decidme,  pues,   si  enojoso 
con  mis  preguntas  no  estoy: 
puesto  que  es  un  compañero 
ese  hombre  a  quien  aguardáis, 
¿por  qué   recelando  estáis 
que  no  dé  con  el  sendero? 

2  -  EL   puf AL 
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ERMITAÑO 

Porque  es  capaz  por  sí  mismo, 
si  su  demencia  le  apura, 
de  abrirse   la  sepultura, 
en  el  fondo  de  eso  abismo. 

THEUDIA 
¡Jesús!  ¿La  mente  le  falta? 

ERMITAÑO 

De  lo  pasado,  el  recuerdo 

le  pone   tan  sin  acuerdo, 

que  algunas  veces  le  asalta 

una  fiebre  tan  cruel, 

un  delirio  tan  insano, 

que   no   hallo   remedio   humano 

que  pueda  acabar  con  él. 

Y  aunque,  o  engañado  estoy, 

o  ningún  acceso  extraño 

le  ha  acometido  hace  un  año, 

me  temo  que  le  dé  hoy. 

THEUDIA 
¿T  sabe  de  él  la  razón? 

ERMITAÑO 

Guarda  un  silencio  profundo 
de  lo  que  le  hizo  en  el  mundo 
tan  íntima  sensación. 
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THEUDIA 

Picáis  mi  curiosidad; 

do  historia  debe  ser  hombre. 

ERMITAÑO 

Me  ha  callado  hasta  su  nombre. 

THEUDLA. 

Padre,  ¿os  burláis? 

ERMITAÑO 

No   en  verdad; 
cinco  años  hace  que  vino 
a  demandarme  asistencia 
en  una  grave  dolencia, 
y  estuvo  a  morir  vecino. 
Mas  sanó  al  fin,  y  tornar 
no  quiso  al  mundo  otra  vez, 
viviendo    en    esta    estrechez 
con  una  vida  ejemplar. 
¡Oh!    Si   él  su  perdón  no  alcanza 
con  vida  tan  penitente, 
no  sé  quién  sea  el  viviente 
que  de  ello  tenga  esperanza. 

THEUDIA 
¿Mas  no  decís  que  está  loco? 
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ERMITAÑO 

Dejóle  BU  enfermedad 

extrema  debilidad 

que  hirió  su  cerebro  un  poco. 

Y  cuando  en  algún  acceso 

el  desdichado  no  entra, 

es   un   hombre  en   quien   se   encuentra 

mucho  valor,  mucho  seso; 

iras  cuando  el  mal  le  acomete, 

I  oh!    entonces  es  extremado. 

THEUDIA 
¿Pero  nunoa  os  ha  contado? 

ERMITAÑO 

Jamás;  y  si  se  le  mete 
conversación   de   su   historia, 
seg-ún  que  tiembla  y  se  espanta, 
parece  que  se  levanta 
un  espectro  en  su  memoria. 

THEUDIA 

¡Es  bravo  caso,  a  fe  mía, 
y  que  atención  me  merece! 
¿Y   en  qué  da  cuando  enloquece? 

ERMITAÑO 
En  una  horrible  manía. 
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Tiene  consigo  una  daga 
que  jamás  del  cinto  quita, 
y  dice  que  está  m¿,r!^^^ 
y  que  a  su  existencia  amaga. 
Y  en  su  demencia  al  entrar, 
exclama  con  gran  pavor: 
•*Con  ese  puñal   traidor 
con  ése  me  ba  de  matar." 

THEUDIA 

iRaro  es  por  Dios!  ¿Y  conviene 
con  periodo  o  día  alguno 
fijo  su  mal? 

ERMITAÑO 

Hoy  es  uno; 
el  más  terrible  que  tiene. 

THEUDIA 
I  Hoy! 

ERMITAÑO 

Por  eso  es  mi  recelo 
mayor. 

THEUDIA 

¿Sabéis  si  ese  hombre  ee 
de  eata  tierra? 
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ERMITAÑO 

¿Portugués? 
Creo  que  no. 

THEUDIA 

¡Por  el  cielo, 
que  a  ser  español  podría 
su  demencia  comprender! 

ERMITAÑO 

¿Pero  qué  tiene  que  ver 
ese  mal  con  este  día? 

THEUDIA 


¡Hoy  es  un  día  de  hiél, 

de  luto,  baldón  y  saña 

para  la  infeliz  España! 

¡Y  ay  de  quien  fué  causa  de  él! 

Mas  hablemos  de  otra  cosa. 

¿Vos  sois  portugués? 

ERMITAÑO 

Sí  soy, 
mas  hace  once  años  que  estoy 
morando  aquL 


;  '1  .-- 


THEUDIA 
íT  no  os 
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el  deseo  de  saber 

lo  que  por  el  mundo  pasa? 

ERMITAÑ.O 

Dióme  el   dolor  tan  sin   tasa 
y  con  tal  tasa  el  placer 
ese  mundo  que  mentáis, 
gue  los  días  de  mis  años 
conté    en    él    por    desengaños, 
y  huyo  de  él. 

THEUDIA 
y  lo  acertáis. 

ERMITAÑO 

Mas  callad...   oigo  rumor 
en  la  maleza.  ¿Quién  va? 

RODRIGO 

(Dentro) 
Yo,  hermano. 

THEUDIA 

¿Ee  él? 

ERMITAÑO 

Aquf  «ata. 


ESCENA   III 

EL  ERMITAÑO,  THEUDIA  y  DON  RO- 
DRIGO, envuelto  en  una  especie  de  clá- 
mide larga  y  entrando  distraído,  como 
meditando. 

ERMITAÑO 

Me  habíais  puesto  en  temor. 
(A  Don  Rodrigo) 

RODRIGO 
QraoiAíi, 

ERMITAÑO 
¿Os   perdisteis? 

RODRIGO 

No. 

ERMITAÑO 
¿Vistelí  el  nublado? 
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RODRIGO 

SL 

ERMITAÑO 
¿Y  dónde  ibais? 

RODRIGO 

¡Qué   sé  yo! 

ERMITAÑO 
Traeréis  frío. 

RODRIGO 
Asi,  asi. 

ERMITAÑO 
Calentaos»  pues. 

RODRIGO 

61  haré. 

(Al  acercarse  al  fuego  ve  a  Táeudia  que  easuclia, 
vuelto  de  espaldas  a  ellos.) 
(Aparte  al  ermitaño.) 
¿Pero  quién  con  vos  está,? 

ERMITAÑO 

Un  viajero  que  poco  ha 
tt«f6  fkqut 
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RODRIGO 
¿Quién  es? 

ERMITAÑO 

No   sé. 

RODRIGO 

No  os  fiéis  de  ningún  hombre; 
la  doblez  y  la  traición 
abriga  en  el  corazón 
el  de  méis  prez  y  más  nombro. 

ERMITAÑO 
Mas  ved... 

RODRIGO 

Yo  sé  lo  que  digo; 
preguntadle  el  suyo  a  ése, 
y  veré,  mal  que  le  pese, 
si  es  amigo  o  enem.igo. 

ERMITAÑO 

De  nosotros,  ¿y  por  qué? 
¿A  quién  jam&s  ofendimos? 

RODRIGO 

Todos»   padre,    delinquimos; 
t«4  ^  b^^larle. 
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ERMITAÑO 

Sí  que  haré. 

THEUDLA. 

(Aparte.) 
(No  me  gusta  ese  misterio 
con  que  platican  los  dos. 
Estaré  alerta,   por  Dios, 
que  puede  ser  lance  serio.) 

(Don  Rodrigo  va  hacia  el  fuego,  y  aparta  a  Theudia 
para  poner  su  banquillo.) 

RODRIGO 

(A  Theudia.) 
Haceos»  buen  hombre,  allá.. 

TIIEUDLA. 
(Pues  gasta  gran  cortesía.) 

ERMITAÑO 

(Aparte  a  Theudia.) 
(Quiere  ese  sitio,  es  manía.) 

THEUDIA 

Bien  hace;   en  su  ceusa  está» 

(Aparte.) 
(Mas  ahora  que  bien  le  miro, 
no  es  esta  la  vez  primera 
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que  he  visto  esa  faz  severa... 
I  Gran  Dios!    ¡Qué  idea!...   lEh!...  Deliro.) 
(Un  espacio  de  silencio.) 

ERMITAÑO 

(A  Theudia.) 
Callado  estáis. 

THEUDIA 

¡Qué  queréis! 

¿De  qué  os  tengo  yo  de  hablar? 

ERMITAÑO 

¿Una  historia   no   sabéis 
que  podernos  relatar? 

THEUDIA 

Sé  tantas,  que  duraría 
mi  relato  un  año  entero; 
mas  hoy  mentarlas  no  quiero, 
que  es  para  mí  aciago  día. 

RODRIGO 

(Con  viveza  y  aire  sombrío.) 
También  para  mí  lo  es. 

THEUDIA 

'ídem.' 
Y  para  todo  español 
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lo  ser&  mientras  el  boI 
alumbre. 

RODRIGO 

(Agitado.) 
Decidme,  pues. 
¿Conque  hoy  es  un  día  aciago 
para  España? 

THEUDI\ 

¡SI  por  Dios! 
Qué,  ¿no  ha  llegado  hasta  vos 
la  noticia  de  ese  estrago? 

ERMITAÑO 

(Queriendo  interrumpirle.) 
En  este  desierto  hundidos... 

RODRIGO 

(Interrumpiéndole.  Al  Ermitaño.) 
Dejadle,   ¡pese  a  mi  estrella! 
Dejadle  que  me  hable  de  ella, 
aunque  hiera  mis  oídos. 

(A  Theudia.) 
¿Habéis  en  España  estado? 

THEUDIA 

Bajo  su  cielo  he  nacido. 
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RODRIGO 

lAy!  Nacer  os  ha  cabido 
en  país  bien  desdichado. 
¿Qué  pasa  hoy  en  él? 

THEUDIA 

¿Qué  pasa? 
Presa  es  de  gente  salvaje, 
a  quien  rinde  vasallaje, 
y  que  la  asuela  y  la  arrasa. 
Por  dar  entrada  en  su  pecho 
a  una  venganza  de  amor, 
ha  abierto  un  conde  traidor 
a  los  moros  el  Estrecho. 

RODRIGO 

Obró  bien  villanamente, 
si;    ¡tómele  Dios  en  cuenta 
a   su   rey  tan  torpe  afrenta, 
tan  gran  traición  a  su  gente! 

THEUDIA 

Dicen  que  audaz  le  ultrajó 
en  8U  hija  el  rey  don  Rodrigo. 

RODRIGO 

Mas  si  era  el  rey  su  enemigo, 

no  lo  era  su  reino,  no. 
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THEUDIA 

Con  moros  hizo  su  flete, 
y  hoy  hace  años  que  en  Jerez 
se  ahogó  España  de  una  vez 
en  el  turbio  Guadalete. 

RODRIGO 

Sí,  allí  lo  perdimos  todo; 
debajo  de  su  corriente 
yace   vergonzosamente 
la  gloria  del  reino  godo. 
¡Maldito   quien   fué   concordia 
con  los  árabes  a  hacer, 
y  maldita  la  mujer 
ocasión  de  la  discordia! 

THEUDIA 

<  Creciendo  el  interés.) 
¡Sabéis  esa  historia! 

RODRIGO 

(ídem.) 

Sí; 
y  me  prensa  el  corazón. 

THEUDIA 

(ídem.) 
También  a  mi. 
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RODRIGO 

(ídem.) 

Y  con  razón. 

THEUDIA 

(ídem.) 
Sí,  que  su  víctima  fui. 

RODRIGO 

CIdem.) 
Yo  también. 

THEUDIA 

¿Sois  vos  de  España? 

RODRIGO 

(Reservándose  de  repente  y  con  sequedad.) 
No  lo  sé. 

THEUDIA 
(Afanoso.) 


Vos... 

RODRIGO 
Basta  ya. 

THEUDIA 

No,   que  atenazando  estA 
3  -  el'  pnfíAL 
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mi  memoria  idea  extraña... 
Yo  en  Guadalete  me  hallé. 

RODRIGO 
Conmigo. 

THEUDIA 

Con  vos.    ¡Dios  mío! 
Hundirse  le  vi  en  el  río, 
y  a  ayudarle  me  arrojé; 
pero  ya  no  le  vi  más. 

RODRIGO 
¡Theudia! 

THEUDIA 

Señor. 
(Queriendo  arrodillarse.) 

RODRIGO 

Alza,    ¡necio! 
Del  mundo  soy  ya  desprecio. 

THEUDIA 
Pero  de  Theudia,  jamás. 
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RODRIGO 

Padre,  un  escaso  momento 
dejadnos  solos. 

ERMITAÑO 

(A  Theudia.) 

Por  Dios, 
no   le   excitéis   mucho   vos. 

THEUDIA 

Descuidad;    de  su  contento 
no  son  excesos  extraños, 
que  somos  amigos  viejos, 
V  de  nuestra  patria  lejos 
nos  vemos  tras  largos  años. 

(El  Ermitaño  entra  en  el  interior  de  la  cabana 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  RODRIGO  y  THEUDIA,  (Llueve) 

RODRIGO 

Habíame  de  mi  España,  Theudia  amigo: 
habíame  de  ella,  tú,  que  fuiste  el  solo 
en  quien  traición  tan  fea  no  halló  abrigo, 
en  quien  tu  pobre  rey  no  encontró  dolo. 
Dime,  ¿conserva  aún  el  pueblo  hispano 
recuerdo  alguno  de  la  antigua  gloria? 
¿Qué  piensa  del  vencido  soberano? 
Theudia,  ¿qué  sitio  ocupa  en  su  memoria? 

THEUDIA 
No  me  lo  preguntéis. 

RODRIGO 

¡Ah!    Te    comprendo; 
me  culpa  sólo  a  mí. 

THEUDIA 

Sois  el  vencido. 
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RODRIGO 

Desengaño  es  a  un  rey,  duro  y  tremendo. 
¿Conque  sólo  me  dan?... 

THEUDIA 

Mengua  u  olvido. 
Mas  basta  ya,  que  vuestro  afán  entiendo. 
¿Y  cómo  os  hallo  aquí? 

RODRIGO 

Triste  es  mi  historia, 
Theudia. 

THEUDIA 
Y  la  mía. 

RODRIGO 
Y  yo,  ¿cómo  te  hallo? 

THEUDIA 
Huyendo  de  los  moros. 

RODRIGO 

¿La   victoria 
llevan  ? 
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THElíDIA 

I 
Ya  es  nuestro  pueblo  su  vasallo. 

RODRIGO 
¡Tierra  infeliz! 

THEUDIA 

Sí,  a  fe.  Toda  la  ocupan 
esos  infieles  ya. 

RODRIGO 
¿Ya  nada  resta? 

THEUDIA 

Un  rincón  en  Asturias,  do  se  agrupan 
los  que  escaparon  de  la  lid  funesta. 

RODRIGO 
¿Pero  podrán  allí?... 

THEUDIA 

No  pueden  nada, 
por  más  que,  de  ira  y  de  venganza  i*ayo, 
levantó  su  pendón  con  alma  osada 
vuestro   valiente  primo  don   Pelayo. 
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RODRIGO 
¿Y  mis  nobles  con  él? 

THEUDIA 

No,  no  hay  ninguno. 

RODRIGO 

¡Ninguno  dices! 

THEUDIA 

Perecieron  todos 
a  manos  de  los  moros  uno  a  uno. 

RODRIGO 
¿Qué  resta,  pues,  de  los  ilustres  godos? 

THEUDIA 

Vos  y  yo  nada  más;   porque  no  cuento 
al  que  con  vil  traición  nos  ha  vendido. 

RODRIGO 
¿Aun  vive  don  Julián? 

THEUDIA 

Para  escarmiento 
de  los  que  a  sus  contrarios  han  servido. 


i 
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RODRIGO 

¡Vive!  ¿Y  qué  es  ora  de  él? 

THEUDIA 

En    una    torre 
estuvo  largo  tiempo,  mas  con  maña 
huyó  de  allí...  Su  estrella  le  socorre. 

RODRIGO 

Sí,  sí;   mi  estrella,  tan  fatal  a  España. 
¡Ay,  bien  mi  corazón  me  lo  decía: 
su  estrella  marcha  con  la  estrella  mía! 

THEUDIA 

¿Qué  es  lo  que  habláis,  señor? 

RODRIGO 

Es   mi   secreto. 
(No  para  ti,  de  mi  amistad  objeto). 
Es  agüero  fatal  que  a  fin  terrible 
de  mi  existencia  el  término  ha  sujeto. 

THEUDIA 
¡Y  en  agüeros  creéis!  Es  imposible. 

RODRIGO 

Theudia,  son  los  destinos  celestiales 
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inmutables,  y  es  justo  su  castigo 

para  los  que  han  causado  tantos  males 

en  la  tierra,  cual  yo. 

THEUDIA 

Soñáis   os   digo. 
El  noble  osado  que  su  muerte  afronta, 
hace  cejar  a  su  enemiga  suerte, 
o  halla  tranquilidad  segura  y  pronta 
en  el  reposo  de  gloriosa  muerte. 
Eso  es  superstición. 

RODRIGO 

Yo  ya  sabía 
que  el  insensato  mundo 
miedo  o  superstición  lo  llamaría. 
¡Mas   ¡ay!   que  es  la  verdad! 

THEUDIA 

Y   ese   villano. 

RODRIGO 

El  cielo,  de  los  godos  enemigo, 

para  que  acabe  al  fin,  guarda  su  mano 

con  todos  de  una  vez  dando  conmigo. 

THEUDIA 

¡Ay  si  yo  doy  con  él!   En  la  frontera 
le  perdí. 


EL  PUÑAL  DEL  GODO     43 

RODRIGO 

¿Le  seguíais? 

THEUDIA 

Desde  el  día 
que  vi  frente  a  las  nuestras  su  bandera, 
vengar  de  ello  juré  a  la  patria  mía. 
Y   de   soldado   suyo   disfrazado, 
de  aventurero  ya,  ya  de  mendigo, 
fui   su   sombra  doquier,   doquier  he   estado 
de  él  en  acecho,  y  la  traición  conmigo. 
Mas  un  poder  oculto  le  defiende; 
jamás  en  ocasión  hallarme  pude. 

RODRIGO 

En  vano,  sí,  tu  lealtad  pretende 

que  el  cielo  en  ello  vengador  te  ayude. 

THEUDIA 

¡Ay  si  me  vuelvo  a  ver  sobre  su  huella! 
¡Ay  si  algún  día  mi  furor  le  alcanza! 
No  ha  de  valerle  contra  mí  su  estrella 
Será,  como  él,  traidora  mi  venganza. 

RODRIGO 

No,  Tíheudia,  es  imposible...  Inútil  brío. 
Oye,  y  esta  conserva  en  tu  memoria 
página  triste  de  mi  triste  historia. 
Al  salir  de  las  aguas  de  aquel  río 
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do  me  viste  caer  sin  la  victoria, 
y  en  cuya  agua  se  hundió  cuanto  fué  mío, 
abajidoné  el  caballo  y  la  armadura, 
cambié  con  un  pastor  mi  vestidura, 
y  con  todo  el  pesar  del  vencimiento, 
despechado   me   entré   por  la  espesura, 
cual  de  esperanzas  ya,  falto  de  aliento. 
¡Ci.ánto,  Theudia,  sufrí!   Triste,  perdido, 
de  mi  reino  crucé  por  las  llanuras 
en  hambre  y  soledad,  como  un  bandido 
qu<!  huyendo  de  la  ley  camina  a  obscuras. 
En  la  hora  en  que  la  luz  se  hundía 
tras  las  montañas,  y  la  niebla  densa 
po;  todo  el  ancho  de  la  selva  umbría 
ibc,  tendiendo   su   cortina   inmensa. 
Con  el  cansancio  y  el  temor  y  el  duelo, 
fiebre    traidora    me   abrasaba   ardiente, 
si}t  ver  dónde  acudir  en  aquel  suelo 
en    que    nunca    tal    vez    habitó    gente. 
Cuanto  con  más  esfuerzos  avanzaba 
Viendo  si  al  llano  por  doquier  salía, 
más  la  selva  a  mis  pasos  se  cerraba, 
más  en  la  negra  obscuridad  se  hundía, 
Un  vértigo  infernal  apoderóse 
(iv3  mi  alma...,  y  sin  luz  y  sin  camino, 
a  mi  exaltada  mente  presentóse 
toda  la  realidad  de  mi   destino. 
Eey  sin  vasallos,  sin  amigos  hombre, 
ea  mi  raza  extinguido  el  reino  godo, 
sin  esperanza,  sin  honor,  sin  nombre, 
perdido,   Theudia,    para   siempre   todo. 
íCuán  odioso  me  vi!  Despavorido 
a  pedir  empecé  con  grandes  voces 
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auxilio  en  el  desierto;   mas  perdido 
fué  mi  acento  en  las  láfagas  veloces 
a  expirar  en  los  senos  del  espacio... 
y  a  impulso  entonces  del  furor  interno, 
maldiciendo  mi  estirpe  y  mi  palacio, 
con  Facrílega  voz  llamé  al  infierno. 

TÍIEUDIA 
¡Cielos! 

RODRIGO 

Y  él  me  acudió;  sulfúrea  lumbre 
rauda  encendió  relámpago  brillante, 
y  en  mi  pecho  siniestra  incertidumbre. 
Sentí  algo  junto  a  mí;  miré  un  instante, 
y  a  la  sulfúrea  luz,  monje  sombrío 
a  mi  lado  pasó,  y  a  su  presencia 
tembló  mi  corazCn,  cedió  mi  brío. 
Pedíle  amparo,  mas  fatal  sentencia 
me  fulminó  diciendo:  "  ¡Vaya,  impío 
que  él,  a  quien  deshonró  tu  incoiitinencia. 
vendrá  de  crimen  y  vergüenza  |leno, 
con  tu  mismo  puñal,  a  hendir  tu  seno!" 
Dijo,   y  por  entre   la   niebla  arrebatado 
huyó  el  fantasma  y  me  dejó  aterrado 

THEUDIA 

Sueño  vuestro,  fantasma  peregrino 
fué  de  la  calentura  abrasadora. 
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RODRIGO 

No,  Theudia;    voz  de  mi  fatal  destino. 
Mientras  ese  hombre  esté  sobre  la  tierra, 
Theudia,  no  hay  para  mí  paz  ni  reposo; 
doquiera  el  paso  sin  piedad  me  cierra 
ese   espectro   a   mi   raza   peligroso. 
¿Ves  el  puñal  que  cuelga  en  mi   cintura? 
con  él  me  ha  de  matar,  es  mi  destino; 
Theudia,  no  hay  tierra  para  mí  segura; 
ese  hombre  ha  de  bajar  por  mi  camino. 

THEUDIA 

¡Y  eso  creéis!...   Calládselo  a  la  gente, 
y  toleradme  en  paz   esta  franqueza. 
Mas  vuestra  vida  austera  y  penitente 
amenguó  de  vuestra  alma  la  grandeza, 
y  amenguó  la  razón  de  vuestra  mente. 

RODRIGO 

Tiene  en  mi  corazón  sacro  prestigio, 
Theudia,  te  lo  confieso,  y  me  amedrenta 
aquella  predicción  y  aquel  prodigio, 

THEUDIA 

¡Prodigio  lo  llamáis!   ¿Y  no  os  afrenta 
tan  vil  superstición? 

RODRIGO 

Sea  en  buen  hora, 
mas  creo  en  ella;   a  ser  fascinadora 
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de  la  mente  aprensión,  despareciera 
con  el  tiempo;  el  ayuno  y  el  cilicio 
arrancado  a  la  mente  se  la  hubiera. 

THEUDIA 

La  arrancara  mejor  trompa  guerrera 
y  de  la  lid  revuelta  el  ejercicio. 
Eso  cumple  mejor  a  vuestra  raza; 
en  vez  de  esta  cabana  y  ese  sayo, 
la  blanca  tienda  y  la  ferrada  maza, 
y  el  bruto  cordobés,  hijo  del  rayo. 
Sí;  mientras  viva  Theudia  y  por  amigo 
queráis  tenerme,  con  bizarro  alarde 
os  dirá,  de  la  paz  siempre  enemigo, 
que  el  noble  -que  no  lidia  es  un  cobarde. 

RODRIGO 

¡Traidor! 

THEUDIA 

¡Hola!   Vuestra  alma  se  despierta 
a  la  voz  del  honor;    así  os  quería: 
veo  que  aun  vuestra  sangre  no  está  muerta, 
y  alienta  el  corazón  con  hidalguía. 
Escuchadme,  señor,  y  ved  despacio 
el  peso  y  la  razón  de  lo  que  os  digo, 
que  es  mengua,  sí  que  quien  nació  en  palacio 
aguarde  con  pavor  a  su  enemigo. 
Perdido  estáis,   sin  esperanza  alguna; 
no  hay  para  vos  ni  fuerza  ni  derecho; 
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no  hay  para  vos  ni  gente  ni  fortuna; 
el  moro  vuestro  ejército  ha  deshecho, 
y  atropello  a  la  cruz  la  media  luna; 
mas  hay  un  corazón  en  vuestro  pecho 
que  a  vuestro  antiguo  honor  cuentas  de- 

[mande, 
y  un  corazón  de  rey  debe  ser  grande. 
Si  a  las  manos  morir  es  vuestro  sino 
de  ese  conde  traidor  que  nos  vendiera, 
la  mitad  evitadle  del  camino 
tras  él  saliendo  con  audacia  fiera. 
Provocad    con    valor    vuestro    destino; 
con  él  trabaos  en  la  lid  postrera, 
y  arrostrad  ese  sino  que  os  espanta 
vuestro  puñal   hundiendo   en  su  garganta. 
Ya   no   tenéis   ni   ejércitos   ni   enseñas, 
mas  os  resta  un  amigo  y  un  vasallo, 
y  las  lunas  del  mundo  no  son  dueñas, 
ni  es  de  la  suerte  irrevocable  el  fallo. 
Dejad,   pues,   el  misterio  de  estas  breñas; 
asios  de  una  lanza  y  un  caballo, 
y  con  caballo  y  lanza,  y  yo  escudero, 
si  no  podéis  ser  rey,  sed  caballero. 

RODRIGO 

Basta,  Theudia;   ese  bélico  lenguaje 
cumple  a  los  corazones  bien  nacidos, 
y  en  el  mío  despiertan  el  coraje 
de  tus  fieras  palabras  los  sonidos. 
Sangre  me  pide  mi  sangriento  ultraje, 
sangre  mis  tercios  en  Jerez  vencidos. 
Theudia,  tienes  razón;   de  cualquier  modo, 
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morir  me  cumple  cual  monarca  godo. 

Sí;   ya  a  mi  olfato  y  mis  oídos  siento 

que  trae  el  aura  que  las  riendas  mece 

el  militar  olor  del  campamento 

y  el  clamor  de  la  lid  que  se  embravece, 

y  del  clarín  agudo  el  limpio  acento 

que  a  los  nobles  caballos  estremece; 

y  esa  guerrera  y  bárbara  armonía 

la  prez  me  torna  de  la  estirpe  mía. 

Indigna  es  de  un  monarca  y  de  un  guerrero 

esta   debilidad    que    me    avergüenza; 

de  mi  superstición  reírme  quiero; 

no  quiero,  Theudia,  que  el  pavor  me  venza. 

THEUDIA 

Dos  sendas  hay,  y  por  cualquiera  os  sigo: 

buscar  al  conde  y  perecer  vengado, 

o  guareceros  del  pendón  amigo 

y  acabar  con  honor  como  soldado. 

RODRIGO 

Cumple  eso  más  al  corazón  que  abrigo; 
Theudia,  olvidémonos  de  lo  pasado, 
y  en  la  desgracia,  de  rencor  ajenos, 
bajemos  a  la  tumba  de  los  buenos. 
Esta  arma  vil  que  a  mi  existencia  amaga, 
quédese  aquí  después  de  mi  partida, 

(Clava  el  puñal  en  el  poste  que  sostiene  la  choza  ) 
y  quede  en  este  tronco,  con  mi  daga, 
enclavado  el  misterio  de  mi  vida. 
¿Dices  que  ha  levantado  en  la  montaña 
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pendón  un  noble,  de  venganza  rayo? 
Pues  bien,  ¿qué  hacemos  en  la  tierra  ex- 
¡Lejos  de  mí  mi  penitente  sayo!  [traña? 
Vamos,  Theudia,  a  lidiar  por  narstra  Es- 
y  a  triunfar  o  caer  con  don  Pelayo;  [paña, 
no  diga  nunca  el  mundo  venidero 
que  ni  supe  ser  rey  ni  caballero. 

THPJUDIA 
¡Ahora  os  conozco,  vive  Dios  I 

RODRIGO 

Mañana 
partiremoa  a  Asturias. 

THEUDIA 

Franco   paso 
ros  dará  el  Portugal  que  nos  dio  asilo. 

RODRIGO 

Hasta  ma.ñana,  pues;    duerme  tranquilo. 
Duerme,  Theudia. 

THEUDIA 

1  Señor,  velando  acaso 
vais  a  quedar  mi  sueño! 
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RODRIGO 

Desde    ahora 
no  hay  de  los  dos  segundo  ni  primero. 

THEUDIA 
Señor... 

RODRIGO 

Déjame  solo  hasta  la  aurora; 
pues  no  soy  más  que  un  pobre  aventurero, 
seré,  en  vez  de  tu  rey,  tu  compañero. 
(Vase  Theudia  al  aposento  contiguo  de  la  izquierda,) 


ESCENA  V 
DON  RODRIGO 

RODRIGO 

Bien   dice   ese   leal.    Más   vale   al   cabo 
caer  en  una  lid  por  causa  extraña, 
que   de  servil  superstición   esclavo, 
llorar    imbécil    la    perdida   España. 
Saldré   otra  vez  al  agitado  mundo 
con  mi   contraria  suerte   por  herencia, 
velando   en   el   misterio   más   profundo 
el  secreto  fatal  de  mi  existencia. 
Nada  soy,  nada  tengo,  nada  espero; 
encerrado  desde  hoy  en  mi  armadura, 
seré  en  mi  propia  causa  aventurero, 
sin  esperar  jamás  prez  ni  ventura. 
Mas  al  caer  lidiando  en  la  campaña, 
al  pueblo  diga  mi  sangrienta  huella: 
"Ved;   si  no  supo  defender  a  España, 
supo  a  lo  menos  sucumbir  por  ella," 
Mas    ¡ay,  triste  de  mí!    Mi  pueblo  mismo, 
que  me  tiene  en  horror,  con  frío  encono 
me  verá  descender  hacia  el  abismo 
como  me  ha  visto  descender  del  trono. 
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Sí;   aplaudiendo  tal  vez  mi  sino  adverso... 
y  todo  es  obra  tuya,  conde  infame; 
por  ti  desprecio  soy  del  universo. 
Fuerza  es  que  sangre  nuestra  se  derrame. 

(Viendo  el  puñal.) 
Mas,    Dios    Santo,     ¡ahí    estás!     Huyeme, 

[aparta, 
sueño  fascinador,  que  esquivo  en  vano; 
nunca  de  sangre  de  los  godos  harta, 
esta  daga  fatal  busca  una  mano. 
La  de  uno  de  ambos...  Tigre  vengativo, 
ser  exterminador  de  mi  familia; 
uno  solo  de  entrambos  quede  vivo, 
veamos   el  infierno   a   quién   auxilia. 
Mi  razón,  mi  creencia  lo  repele; 
mas  nunca  echar  de  mí  puedo  esta  idea; 
ese  día  fatal   ¡oh  infierno!   impele; 
tráenosle  de  una  vez,  y  pronto  sea. 
Vértigo  horrible  el  corazón  me  acosa, 
sed  de  su  sangre  el  corazón  me  irrita... 
¡O  huye  por  siempre,  pesadilla  odiosa, 
o  ante   mis  ojos   ven,   sombra  precita* 
(Ábrese  la  puerta  coa  ímpetu,  y  al  par  que  ilumina  el 
fondo  un  relámpa.2:o,  entra  en  la  escena  el  conde 
don  Julián.) 


ESCENA   VI 

DON   RODRIGO   y   EL   CONDE 

CONDE 

Gracias  al  diablo  que  llegué  a  la  cumbre. 

RODRIGO 

¿Quién  es?  ¿Do  va?  ¿Qué  busca?  ¿Quién 

[le    trae? 

CONDE 

¡Rápido  preguntar!    I\Ias   si   es   costumbre, 
oíd.  Un  hombre,  a  Portugal  y  lumbre 
para  secarme  del  turbión  que  cae. 
¿Hay  más  que  preguntar? 

RODRIGO 

Nt^  humor  sasta. 
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CONDE 

Lo  mismo  que  pregunta  le  respondo. 
¿Tiene  algo  que  cenar? 

RODRIGO 

Nada, 

CONDE 

Pues   basta. 
La  cuestión  por  mi  parte  ha  dado  fondo. 
(Se  sienta  con  calma  a  la  lumbre.) 

RODRIGO  ; 

Desatento  venís  donde  os  alojan. 

CONDE 

Pues  sin  brindarme  vos  yo  me  aparezQO, 
y  esos  nublados  hasta  aquí  me  arrojan, 
ni  vos  me  la  ofrecéis,  ni  os  la  agradezco. 

RODRIGO 

Me  obliga,  por  mi  fe,  la  cortesía, 

mas  no  soy  hombre  que  a  sufrir  me  avenga 

razones  de  tamaña  altanería. 

CONDE 

Tami>oco  yo,  que  despechado  vengo, 
y  harto  estoy  de  la  vida. 
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RODRIGO 

T  yo  lo  mismo. 

CONDE 

Yo  tras  la  muerte  con  deseo  insano 
debo  partir  mañana  muy  temprano. 

RODRIGO 

Y  yo  también. 

CONDE 
¿Y    adonde? 

RODRIGO 

A   España. 

CONDE 

De  ella 
vengo. 

RODRIGO 

¿Sois  de  ella? 

CONDE  ^ 

Por  desdicha  mía. 

RODRIGO 

Cüpome  a  mt  también  tan  mala  estrella. 
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CONDE 
Que  la  mía  peor  nunca  sería. 

RODRIGO 

Puede  que  sí. 

CONDE 
Lo   dudo. 

RODRIGO 

Allí    he   perdido 
cuanto  amé. 

CONDE 
Yo  también. 

RODRIGO 

Padres,  hermanos. 

CONDE 
Yo  también. 

RODRIGO 
Mis  amii?f>»  ma  tian  vifendida. 
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CONDE 

También  a  mi. 

RODRIGO 
Ful  mofa  a  los  villanos. 

CONDE 
También  yo. 

RODRIGO 

Y  el  honor  de  mis  blasones 
ultrajó   un  hombre  vil. 

CONDE 

Y  otro  los  míos. 

RODRIGO 
Yo  he  tenido  que  huir. 

CONDE 

Como    ladrones 
nos  desbandamos,  sin  poder  ni  bríos, 
mia  soldados  y  yo.  Todos  in^rratoa 
me  haA  «ido  a  mi. 
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RODRIGO 
Y  a  mí  todos  traidores. 

CONDE 
Nada  espero. 

RODRIGO 

Ni  yo.  Mas  pienso  a  ratos 
en  venganzas  horribles. 

CONDE 

No   mayores 
que  las  mías  serán. 

RODRIGO 

¡Oh!    Sí.   Son  tales, 
que  vértigos  terribles  me  producen. 

CONDE 

Los  míos  a  la  rabia  son  iguales. 

RODRIGO 

Y  los  míos  a  España  me  conducen 
na.da  más  que  a  morir. 
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CONDE 

Y  a  mí  lo  mismo; 
vengo  a  buscar  un  hombre  a  quien  detesto, 
y  ante  uno  de  los  dos  se  abre  el  abismo. 

RODRIGO 

Yo  busco  a  otro  hombre  para  mí  funesto, 
y  guardo  ese  puñal  de  mi  familia 
que  del  uno  es  el  fin  de  todos  modos. 

(El  conde  lo  mira  y  lo  reconoce.  Esto  depende  de  los 
actores.) 

CONDE 

¿Es  tuyo  ese  puñal? 

RODRIGO 
Sí. 

CONDE 

¡Dios    me    auxilia! 
Ese  hierro  es  la  muerte  de  los  godos. 

RODRIGO 
Godo  soy. 

CONDE 
Yo  también,  mas  su  enemigo. 
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RODRIGO 
¿Quién  hará  de  ello  ante  mi  vista  alarde? 

CONDE 
¡Tú  eres  el  torpe  rey!... 

RODRIGO 

¡Tú  el  vil  cobarde!... 

CONDE 
Yo  el  conde  don  Julián. 

RODRIGO 

Yo    don    Rodrigo. 
(Quedan  un  momento  contemplándose.) 

CONDE 
Nos  hallamos  al  fin. 

RODRIGO 

SI,  nos  hallamos. 
Y  ambos  a  dos  execración  del  mundo, 
la  última  vez  mirándonos  estamos. 

CONDE 
Eso  apetece  mi  rencor  profundo. 
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Mírame  bien;   sobre  esta  faz,  Rodrigo, 
echaron  un  baldón  tus  liviandades, 
y  el  universo  de  él  será  testigo, 
y  tu  torpeza  horror  de  las  edades. 

RODRIGO 

Culpa  fué  de  mi  amor  la  culpa  mía; 
de  Florinda  me  abona  la  hermosura; 
mas,  ¿cjuién  te  abonará  tu  villanía? 

CONDE 

De  mi  misma  traición  la  desventura. 
Deshonrado  por  ti,  perdílo  todo; 
mas  no  saciaba  mi  venganza  fiera 
tu  afrenta  nada  más,  menester  era 
toda  la  afrenta  del  imperio  godo. 

RODRIGO 

¡De  un  traidor  como  tú,  fué  digna  hazaña! 
Cumplieras  con  tus  viles  intenciones 
yendo  a  matarme  con  silencio  y  maña, 
o  contra  mí  sacaras  tus  pendones 
y  bebieras  mi  sangre  en   la  campaña, 
mi  corazón  echando  a  tus  legiones; 
mas  no   lograras   con   tan   necio  encono 
vender  a  España  por  hollar  mi  trono. 

CONDE 
Todo  lo  ansiaba  mi  tremenda  saña; 
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no  hartaba  mis  sangrientas  intenciones 
beber  tu  sangre  con  silencio  y  maña, 
o  en  contra  tuya  levantar  pendones; 
dar  quise  tu  lugar  a  estirpe  extraña, 
y  tu  raza  borrar  de  las  naciones; 
eso  quería  mi  sangriento  encono, 
vender  tu  reino  y  derribar  tu  trono. 

RODRIGO 

¡Y  lo  lograste! 

CONDE 

Sí;  logré  que  al  cabo 
el  mundo  a  ambos  a  dos  nos  aborrezca, 
a  ti  de  torpes  vicios  por  esclavo, 
y  a  mí  por  mi  traición,  nos  escarnezca. 

RODRIGO 
¡Tanta  maldad  de  comprender  no  acabo! 

CONDE 

Hice  más. 

RODRIGO 

Imposible  es  ya  que  crezco 
tu   infamia. 
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CONDE 

Escucha,  pues,   ¡oh  rey  Rodrigo! 
a   cuánto   llega  mi   rencor   contigo. 
Yo  solo  quedo  de  mi  raza;  presa 
los  demás  de  los  moros,  a  pedradas 
fué  muerta  ante  mis  ojos  la  condesa» 
y  a  la  mar  arrojados  a  lanzadas 
mis  hijos,  de  Tarifa  en  la  sorpresa; 
mas  te  traigo  una  nueva,  que  pagadas 
me  deja  todas  las  desdichas  mías; 
supe  tiempo  ha  que  en  Portugal  vivías. 

RODRIGO 
¡Dios! 

CONDE 
Por  un  monje  que  te  halló  en  la  selva. 

RODRIGO 

¡Un  monje! 

( Con  temor.) 

CONDE 

Sí;     mi    hermano,    cuyos    votos 
le  impiden  hoy  que  contra  ti  se  vuelva, 
maj  cuya  astucia  para  siempre  rotos 
los  anillos  dejó  de  mis  cadenas 
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para  seguir  tus  pasos  noche  y  día, 
y  para  que  la  sangre  de  tus  venas 
la  mancha  lave  de  la  afrenta  mía. 

RODRIGO 

¿Y  es  cierto?  ¿Y  ese  monje  es  tu  hermano? 
¿Era  un  hombre  no  más?  ¡No  era  un  fan- 

[tasma? 
¿Nada  había  en  su  ser  de  sobrehumano? 

CONDE 

¡Que  tal  preguntes  en  verdad  me  pasma! 

El  me  salvó,  y  me  dijo:  "Ve  a  buscarle; 

mas  antes  de  matarle, 

díle  que  su  castísima  Egilona 

con  su  amor  ha  comprado  otra  corona." 

RODRIGO 
¡Mi   esposa! 

CONDE 

Sí;   Abdalasis  te  la  quita, 
o  por  mejor  decir,  vendiósela  ella. 
Y  bien  la  raza  en  que  nació  acredita, 
y  de  su  esposo  bien  sigue  la  huella. 

(Con  mofa.^ 
Una  reina  cristiana,  favorita 
de  un  árabe...  ¡oh,  nació  con  brava  estrella! 
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No  penes,  pues,  por  tan  leal  matrona, 
que  esposo  no  la  falta,  ni  corona. 

RODRIGO 

Basta,   basta,   traidor;    la  estirpe   goda 
deshonrada  por  ti,   por  ti  vendida, 
clama  sedienta  por  tu  sangre  toda. 
(Don  Rodrigo  va  a  coger  el  puñal  que  está  clavado  en 
el  poate,  pero  «1  conde  don  Julián  se  adelanta  y  lo 
toma,  Don  Rodrigo  retrocede  dos  pasos  con 
supersticioso  temor.) 

CONDE 

Con  la  tuya  a  la  par  sea  vertida. 
El  mismo  cieno  nuestro  timbre  enloda, 
la  misma  tumba  nos  dará  cabida. 
(El  conde  se  arroja  sobre  don  Rodrigo,  mas  Theudia 
se  presenta  de  repente  entre  los  dos  con  la  hacha 
de  armas  empuñada.) 


/ 


ESCENA  ULTIMA 

D.    RODRIGO,    EL.    CONDE,    D.    JULIÁN, 
THEUDIA   y   EL.   ERMITAÑO 

THEUDIA 

¡Mientes!  Aun  queda  quien  su  honor  repare 
y   del  traidor  al   infeliz  separe. 

(Da  al  Conde  un  eolpe  mortal  y  cae.) 

RODRIGO 
¡Theudia! 

THEUDIA 

Señor,    cumplí    conmigo    mismo, 
que  al  vengaros  a  vos  vengué  a  la  España. 

RODRIGO 

¡Gracias,  Theudia!  Hoy  me  arranca  tu  he- 

[roísmo 
mi  ruin  superstición,  a  un  noble  extraña. 
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Sí;  mi  pavor  con  él  baje  al  abismo; 
partamos    con    Pelayo   a  la   montaña, 
y  logremos,    ¡oh,  Theudia!   por  lo  menos, 
morir  en  nuestra  patria  como  buenos. 

(Al  Ermitaño.) 
¡Padre,  dad  a  ese  tronco  sepultura 
donde  repose  en  paz;  mi  justo  encono 
no  pasa,  no,  de  su  mansión  obscura, 
aunque    el    honor    de    España    esté    en    mi 

[abono! 
Yo  vuelvo  al  campo,  a  la  pelea  dura, 
y  aunque  muera  sin  huestes  y  sin  trono, 
siempre  ha  de  ser,  para  quien  muere  hon- 
tumba  de  rey  la  fosa  del  soldado.         [rado. 
("Vase  con  Ttieudia  y  cae  ol  telón) 


Fin  del  drama 
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DRAMA  FANTÁSTICO  EN  UN  ACTO 


DB 


JOSÉ    ZORRILLA 


PERSONAJES 

Florinda.  Theudia. 

Don  Rodrigo.       El  monje  Romano. 


ACTO  ÚNICO 

Cabana  del  monje   Romano 

ESCENA    PRIMERA 

ROMANO 

Señor,  Tú,  que  al  mezquino 
gusano  infundes  aliento 
para  que  pueda  contento 
cumplir  su  vital  destino; 
Tú,    cuyo   soplo   divino 
a  cuanto  crece  y  respira 
fe   en   tu   omnipotencia   inspira, 
no  dejes  que  sólo  el  hombre 
tu  poder  tenga  y  tu  nombre 
por  una  inútil  mentira. 
Fué  rey,  y  se  ve  sin  trono; 
noble,  y  se  ve  sin  honor: 
soldado,    y   perdió   el   valor. 
¿Qué   le   resta   en  su  abandono? 
Doquier  cree  tu  eterno  encono 
ver;    nadie  en  su  mal  le  abona; 
todo  el  mundo  le  abandona; 
vuelve    ¡oh  Dios!    al  que  olvidado 
se  ve  rey,   noble  y  soldado, 
sin  valor,  honra  y  corona. 
Jesús,  hijo  de  María, 
Redentor    del    universo, 
por  el  justo  y   el   perverso 
expiraste  el  mismo  día. 
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Duélete   de   su   agonía, 

por  la  que  en  la  cruz  sufriste, 

y  que  no  imagine  el  triste 

que  si  por  todos  bajaste, 

al    desdichado   olvidast* 

y  al  pecador  redimiste. 

Mas  ya  es  de  noche;    el  nublado 

espesa;    brilla   la   llama 

del  relámpago;   el  mar  brama 

a   lo   lejos   irritado. 

¡Infeliz!    El,    descarriado, 

ni    aun   verá   los   elementos 

turbarse,  y  a  pasos  lentos 

cruzando  el  monte  sin  tino, 

le  arrastrará  el  torbellino 

de   sus   tristes   pensamientos. 

En  fin.  Dios  cuidará  de  él. 

Nada   se   puede   esperar 

de   tan   intenso   pesar 

ni   de   infortunio   tan   cruel. 

Henchido   tiene   de   hiél 

su    corazón,    y    enemigo 

siempre   invencible,   consigo 

le   lleva   siempre.  Ya   creo 

(Escuchando.) 
que    sube...    Pero,    ¡qué    veo! 

(Entra  Theudla  embozado.) 
¿Quién   es? 

THEUDIA 

(Mostrándose.) 
Un  antiguo  amigo. 


ESCENA    II 

ROMANO  y  THEUDIA 

ROMANO 
¡Theudia! 

TKEUDIA 
Yo   soy,   buen   anciano. 
ROMANO 
I  Qué  os  vuelvo  a  ver! 

THEUDIA 

¡Ay  de  mí! 
Por   imposible   lo   di 
mas  Dios  me  di6  su  mano. 

ROMANO 

Decís  bien,  Dios  está  en   todo; 
y  pues  os  trae  a  mi  amparo 
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segunda  vez,   está  claro 
que  es  el  mejor  acomodo. 
Ea,    sentaos;    tomad, 
posesión    de    mi    chozuela; 
(Siéntase  Theudia  a  la  lumbre.) 
calentaos;   ¿no  os  consuela 
esa    llama  ? 

THEUDLA. 

Sí  en  verdad. 

ROMANO 

Acercaos    más ;    así. 
¿Traeréis    hambre? 

THEUDIA 

De  dos  días. 

ROMANO 

Viandas  hay,   aunque  frías. 

THEUDIA 

Dadme;   aun  hay  calor  en  mí 
que  suplirá  al  de  la  lumbre, 
y    comer   frío    no    daña 
a  quien  trae  de  la  campaña 
la   privación  por   costumbre. 
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ROMANO 

Entrad,  pues,  a  ese  pastel 
como  si  fuera  a  una  plaza 

enemiga.  ¡ 

THEUDLA. 

¡Buena  traza 
tiene! 

ROMANO 

Pues  firme  con  él. 
Aquí    tenéis   un   vasijo 
con    vino   añejo    de    Oporto. 

THEUDIA 

Padre,   me   dejáis   absorto. 
¿Aquí   vino? 

ROMANO 

Bebed,  hijo; 
(Theudia  come  y  bebe.) 
gozad  el  bien  que  os  da  Dios, 
y  aprended  que  en   él  tan  sólo 
no  cabe  falta  ni  dolo; 
y  pues  os  crió,  de  vos 
cuida   su    paterna   mano, 
porque   sin   su   voluntad 
no   bulle   en   la   inmensidad 
ni    el   átomo   más   liviano. 
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THEUDIA 

Anciano,     tenéis    razón, 

y  nadie  en  su  gran  poder 

mayor   fe  puede   tener 

que  Theudia  en  su  corazón. 

Sí,   padre;    yo   lie  visto   al   hombre 

en  su  agonía  mil  veces, 

y   siempre  le   oí   con   preces 

invocar    su    santo    nombre. 

No  hay  mercader  tan  infame 

ni    tan   blasfemo   soldado 

que,  por  la  muerte  llamado, 

a    Dios    muriendo    no    llame. 

Y    tal    vez    al    pensamiento 

que  puse  una  noche  en  Dios, 

debo  el  hallarme  con  vos 

aquí,   y   en   este   momento. 

ROMANO 

Os   creo,    Theudia;    sin   duda 
os    creo,    porque    los    males 
son   recuerdos   celestiales 
con  que  nuestra  fe  se  ayuda. 
¿No   más? 

(Theudia  aparta  la  vianda.) 

THEUDIA 

Soy    sobrio,    aunque    godo; 
mas  el  hambre  y  el  cansancio, 
por  la  pasta  y  por  el   rancio, 
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me  han  hecho  olvidar  d£>  todo. 
Dios    me    perdone.    Ahora,    hermano, 
decidme... 

ROMANO 

No    os    fatiguéis 
en    preguntas. 

THEUDIA 

¡Oh!   ¿Sabéis 
de    él? 

ROMANO 

Sí   sé. 

THEUDIA 

¡Dios  soberano, 
gracias  I    Ya  desconfiaba 
de  volverle  en  vida  hallar. 
¿Qué  es  de  él?  ¿Qué  hace? 

ROMANO 

Vegetar 
como   una    planta    que    traba 
raíces   en   un    peñón 
por    un    turbión    producida, 
y   espera   al   peñasco   asida 
que    la    arranque    otro    turbión. 
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THEUDIA 
¡Infeliz!    ¿Cuánto   ha   que  vino? 

ROMANO 

Tres   meses   ya.    Todavía 

era    de    noche,    y    dormía 

yo   aún,    cuando   un   repentino 

golpe  en  la  puerta  asentado, 

estremeció    la    cabana. 

Tal  visita  era  harto  extraña, 

y    acudí    sobresaltado. 

Abrí,    entró;     sombrío,    mudo, 

avanzó    con    lento    paso; 

colgó,    sin    hacerme    caso, 

espada,    casco    y    escudo 

en    el   pilar;    se   metió 

en  la  pieza  que  ocupaba 

la    otra    vez,    y    como    estaba, 

sobre  una  piel  se  tendió. 

Durmióse  al   punto.    ¡Ay  de  mí! 

¡Cómo    venía    el    cuitado! 

Herido,    roto,    embarrado... 

lloré  cuando  tal  le  vi. 

Llámele,    mas    no    dormía. 

Fuerza   febril   le   sostuvo 

hasta   llegar;    mas   cuando   hubo 

el  fin  que  se  proponía 

tocado,   le  abandonó 

su    vigor    calenturiento, 

y  en  un  aletargamiento 

anonadado    cayó. 
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La  hambre,  el  pesar,  la  fatiga, 
que  al  par  en  él  presa  hicieron, 
vi  que  a  la  par  le  rindieron. 
Con    solicitud    amiga 
desnúdele,    y    le    abrigué 
de  unas  pieles  al  calor; 
espirituoso    licor 
vertí  en  su  boca,  y  dejé 
que   con   el   sueño   cobrara 
las   fuerzas    que   abandonado 
le  habían;   me  eché  a  su  lado, 
y  esperé  a  que   despertara. 

THEUDIA 

¡Oh  buen  amigo,  dejad 

que  os  bese  la  noble  mano! 

ROMANO 

El    infeliz,    yo    cristiano, 
cumplí    con    la    caridad. 

THEUDIA 

¡Bendígaos    Dios!...    Mas,    seguid, 
seguid. 

ROMANO 

El  sol  se  ocultaba 
ya,  cuando  él  se  despertaba 
poco   a   poco. 
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THEUDLA. 
¿Y  qué  hizo? 

ROMANO 

Oíd. 
Tendió  una  vaga  mirada 
en  torno  de  sí;    me  vio, 
y  el  infeliz  sonrió 
sin  poder  decirme  nada; 
porque  al   hallar   un   amigo 
que   lloraba  junto   a  él, 
su   suerte   vio   menos   cruel, 
y  echóse  a  llorar   conmigo. 

THT^UDLA 
¡Oh!    Se  comprende  muy  bien. 

ROMANO 

Vistióse;     tomó    alimento, 
y  oramos  por  un  momento. 
Hízolo   él    como    quien 
pone   en  Dios   una  fe  santa, 
y  en  alas  de  su  oración, 
entero   su    corazón 
al    trono    de    Dios    levanta. 
Tranquilo  después  le  vi, 
y    tendiéndome   la   mano, 
dijo:    Ya    lo    veis,    hei*mano, 
vuelvo  a  vos,  mirad  por  mí. 
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De  entonces  acá,   ni  aun  tiene 
voluntad;    orad  le   digo, 
y   se  arrodilla   conmigo; 
id  o  venid,  y  va  o  viene. 

THEUDIA 
¿Y    nunca    os    dijo...? 

ROMANO 

Jamás ; 
como   en  el   tiempo  pasado, 
en   silencio  se  ha   encerrado, 
y  yo  nunca  quise  atrás 
la   \ñsta  hacerle   volver, 
por  no  renovar  la  herida 
que  el  recuerdo  de  su  vida 
le  debió  en  el  alma  hacer. 
Mudo  así,   pero   tranquilo 
vive,  y  tengo  a  buen  consejo 
dejarle  como  le  dejo 
vivir,  quieto  en  este  asilo. 
Mi  hospitalidad  recibe 
con  gratitud;    no  desdeña 
bajar  al  monte   por  leña, 
sacar  agua  del  aljibe, 
encender  fuego,   arreglar 
los   trastos   de  la   cabana; 
nada  le  ofende  ni  extraña; 
conmigo  vive  a  la  par, 
y  todo  a  ambos  es  común. 
Para  él  pedí  a  mi   convento 
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más  nutritivo  alimento; 

se  lo  sirvo;    pero  aun 

no  ha  dado  señal  ninguna 

de  ver  si  iiay  más  que  agua  y  pan; 

come  de  lo  que  le  dan, 

sin  notar  mudanza  alguna. 

Mas  a  veces,   como   a  impulso 

de  algún  vértigo  arrastrado, 

sale  desalentado 

de  la  cabana,  y  le  llamo 

en  vano;  de  risco  en  risco 

huye,  montaraz,  arisco, 

como  un  acosado  gamo 

que  huyendo  va  del  ojeo, 

y  metido  en  la  espesura 

se   está,    hasta   que   cierra   obscura 

la  noche.   ¡Ay!  Entonces  veo 

en  su  cara  macilenta 

y   el   cansancio   que  le   abate, 

las  huellas  de  la  tormenta 

interior  que  le  combate. 

Le  hago  orar,  y  se  consuela; 

mas  bajo  el  sayo  eremita 

la  sangre  real  se  le  irrita 

y  el  corazón  se  revela. 

Hoy  tarda  ya.  El  desdichado, 

hoy  como  nunca  sombrío, 

me  dijo:  "Orad,  padre  mío, 

por  este  desventurado. 

Orad  más  que  ningún  día 

hoy,   porque  yo   os  aseguro 

que  es  el  día  más  obscuro 

que  hay  en  la  existencia  mía." 


EL  PUÑAL.  DEL  GODO     85 
THEUDIA 

¿Hoy?  ¿Quién  sabe  el  día  fijo 
a  su  recuerdo  más  cruel? 
¡Son  tantos!    Padre,  por  él 
oremos. 

ROMANO 


Oremos,  hijo. 

(Al  irse  a  arrodillar  ambos,  Theudia,  que  escucha, 
detieue  al  Ermitaño.) 


THEUDIA 

Mas  aguardad  un  momento, 
pues,  o  me  engañó  el  oído, 
o  a  lo  lejos  he  creído 
cir  un  grito. 

ROMANO 

Fué   el   viento 
de  la  tempestad  acaso. 

(Abre  la  puerta  del  fondo;  se  ve  relampaguear.) 

Ved  cómo  el  nublado  avanza. 

THEUDIA 

Mi  oído  es  fíno,  y  alcanza 
de  alguno  que  sube  el  paso. 
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ROMANO 

Tenéis  razón;    es  su  huella, 
la  reconozco. 
(OjBsa  muy  a  lo  lejos  un  grito  lúgubre.) 

THEUDIA 

¡Dios  santo! 
¿Qué  grito  es   ese? 

ROMANO 

Es  de  espanto, 
de  agonía. 

THEUDIA 

¡Ah  si  se  estrella 
algún  barco! 

ROMANO 

Vamos,   pues, 
al  mar;   tal  vez  tiempo  haya 
de  atraer  hacia  la  playa 
al  náufrago,  si  lo  es, 

(Romano  y  Theudia  van  a  entrar,  Romano  delante. — 
Don  Rodrigo  sale  al  miarao  tiempo,  y  encarándose  sólo 
con  Romano,  sin  reparar  en  Theudia,  le  dirije  la  pa- 
labra.—Theudia  permanece  en  el  fondo.) 


ESCENA   III 

DICHOS  y  DON  RODRIGO 

RODRIGO 

Padre,  no  os  mováis  de  aquí; 
no,  no  es  náufrago  el  que  grita. 

ROMANO 

¿Quién  es? 

RODRIGO 

|La  sombra  maldita 
que  viene  detrás  de  mí. 
Cerrad,  cerrad. 

ROMANO 

Son   antojos 
que  os  forja  algún  desvarío. 

RODRIGO 
No;  ot  su  voz,  padre  mío. 
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y  la  he  visto  por  mis  ojos. 
Como  un  pájaro  marino, 
como  un  vapor  avanzaba 
por  sobre  el  mar,  que  la  daba 
sobre  sus  ondas  camino. 
A  la  torva  claridad 
de  un  relámpago  la  vi. 
¡Maldita  sombra!    ¡Ay  de  mí! 
Me  la  trae  la  tempestad. 
(Don  Rodrigo  se  sienta  junto  a  la  lumbre,  tapándose 
la  cara  con  las  manos^ 

ROMANO  7 

(A  Theudia.) 
Aun  no  ha  reparado  en  vos; 
no  os  mováis  de  ahí. 

(A  Don  Rodrigo.) 

Hijo  mío, 
con  ese  vértigo  impío 
luchad;  acudid  a  Dios. 

k 

RODRIGO 

\ 

¡Ay,  padre!   Dios  no  me  escuciía, 
y  a   Satanás   a  la   tierra 
ha  enviado  a  moverme  guerra, 
y  es  desigual  esta  lucha. 
Yo  a  todo  mi  ánimo  apelo, 
pero  por  grande  que  sea. 
¿quién,  quién  a  un  tiempo  pelea 
contra  sí  mismo  y  el  cielo? 
Ya  os  he  dicho  esta  mañana 
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que  hoy  era  mi  día  aciago, 

y  témeme  algún  estrago 

contra  el  que  mi  fuerza  es  vana. 

ROMANO 

Indigna  superstición, 
hija  de  la  fantasía. 

RODRIGO 

Del  acíbar  que  se  cría 

en  mi  triste  corazón. 

Hija  de  la  sangre  amarga 

que  por  celestial  sentencia 

envenena  mi  existencia, 

cuanto  más  triste,  más  larga. 

¿Qué  me  resta  ya  que  hacer? 

Llamé  al  cielo,  y  no  me  oyó; 

me  mostré  a  la  tierra,  y  no 

me  quiso  reconocer. 

Sí,  sí;  esta  es  la  misma  hora 

del  crimen;    este  el  fatal 

día  de  tan  criminal 

aniversario,  y  ahora 

la   sombra  debe  venir 

a  mis  puertas  a  llamar, 

ein  que  la  pueda  ahuyentar... 

ilejadme,  pues,  sucumbir. 

Del  África  viene,  sí; 

yo  la  he  visto  balancearse 

Bobre  el  agua,  y  acercarse 

a  la  playa  contra  mí. 


90  EL  PUÑAL.  DEL  GODO  i 

¿No   habéis  oído  en  la  calma 
nocturna  un  horrendo  grito? 
Fué    el    espíritu    maldito 
que  viene  a  pedir  mi  alma. 

ROMANO 
Serenaos,  Don  Rodrigo. 

RODRIGO 

Jamás    me    llaméis    así; 

bajo    este    nombre    perdí 

tcdo  cuanto  tuve  amigo. 

Solo   en   la  tierra   me   hallo; 

pereció  cuanto  leal 

era  a  ese  nombre  fatal, 

¡hasta    mi    último    caballo' 

(Don  Rodrigo  se  levanta,  transportado  por  los  recuerdos 

a  loá  tiempos  pasados.  Varía  de  cara  ter,  liasta  volver 

a  caer  en  su  les  varí    a^  fin  de  esta  escena.— 

Depende  del  actor  ) 

Un  generoso   corcel, 
con    paramentos    de    malla; 
tcdo    un    corcel   de    batalla. 
¡Qué   bizarro   iba   yo   en   él! 
Sobre   él,   de  venganza  rayo, 
encerrado   en  mi   armadura, 
llegué   en   una   noche   oscura 
al    campo    de   Don    Pelayo. 
Con  él,  al  pie  de  una  encina, 
pasé  aquella  noche  horrenda, 
5  abrigo,  falto  de  tienda, 
1©  di  con  mi  capellina. 
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Apenas  el  alba  nueva 

por  el  Oriente  asomaba, 

ya  sobre  él  caracoleaba 

por  las  márgenes  del  De  va; 

y  al  escuchar  los  clarines 

del  feroz  morisco  bando, 

su  noble  raza  mostrando, 

bufó,  y  erizó  las  crines. 

Al  combate  me  lancé 

sobre  él;   con  él  me  metí 

entre  los  moros,  y  a  mi 

sabor  los  alanceé. 

Tras  de  su  tropel  impío, 

cuando  ya  huían  deshechos, 

tenaz  se  arrojó  de  pechos 

conmigo  en  mitad  del  río. 

La  corriente  nos  llevó; 

llegué   yo,   hiriendo   y  matando, 

hasta  Causegadia,  cuando 

el  monte  se  desplomó. 

Cuantos  árabes  delante 

llevaba,   huyendo  de  mí, 

se  sepultaron  allí, 

bajo  el  peñasco  gigante. 

Mas  de  entre  el  golfo  de  espuma 

Que  alzó   el   peñón  desplomado, 

sacóme  a  la  orilla  a  nado, 

flotando  como  una  pluma. 

Allí  di  en  tierra  con  él, 

rendidos  al  fin  los  dos; 

yo  tendí  la  diestra  a  Dios, 

y  la  siniestra  al  corcel. 

Leal  junto  a  mi  yacía, 
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y  al  ir  perdiendo  el  sentido, 

me   apercibí   conmovido 

Que  la  mano  me  lamía. 

Era  el  amigo  postrero 

que  tenía,  y  yo  pensaba 

que  a  par  de  él  aun  espiraba, 

si  no  rey  buen  caballero. 

¡Mas  Dios  no  lo  quiso  así! 

Al  volver  de  mi  desmayo, 

de  las  gentes  de  Pelayo 

cercado  en  torno  me  vi. 

Halláronme  al  explorar 

el  campo  al  siguiente  día» 

¡Más  hiél  allí  todavía 

restábame  que  apurar! 

Pelayo  me  dijo:   "Amigo 

¿quién  eres?  Por  ti  vencí.** 

To  ufano,    ¡necio  de  mí! 

contesté:  "Soy  don  Rodrigo.'* 

Todo  el  mundo  se  echó  atrás 

con  horror,  y  replicó 

Don  Pelayo:   "Ya  se  hundió, 

para  no  alzarse  jamás, 

Don  Rodrigo,  y  de  su  nombre 

no  habrá  ya  rey  en  España; 

mas  tú  has  hecho  en  la  campaña 

cuanto  puede  hacer  un  hombre, 

y  en  premio  de  tu  valor, 

fi  faz  del  pueblo  te  abono 

yo;   libre  eres,  te  perdono 

por  lo  bravo  lo  impostor." 

De  sangre  con  una  venda 

cegó  mis  ojos  la  ira 
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al  oir  que  de  mentira 
era  mi  palabra  prenda. 
Quedé  inmóvil  de  coraje, 
y  teniéndome  por  loco, 
dejáronme  poco  a  poco 
a  solas  con  tal  ultraje. 
¡Solo  aquella  vil  canalla 
por  quien  lidié  me  dejó! 
Mas  no  estaba  solo,  no; 
mi  fiel  corcel  de  batalla 
pacía  en  una  ladera; 
sobre  la  silla  me  eché, 
el  acicate  le  hinqué, 
y  se  lanzó  a  la  carrera. 
Fensé  en  vos  y  en  Lusitania, 
y  hacia  vos  me  dirigí; 
mas  era  sino  ¡ay  de  mi! 
perder  en  mi  ciega  insania 
todo  cuanto  me  era  fiel! 
¡En  mi  vértigo  infernal, 
me  olvidé  que  era  mortal 
mi  desdichado  corcel! 
Desbocado  le  traía 
día  y  noche,  sin  cesar. 
A  mí  la  hiél  del  pesar 
de  alimento  me  servía 
del  universo  enemigo 
para  huir;   mas  a  él,  que  no, 
¡noble   animal!    expiró, 
y  con  él  mi  último  amiga 

(Don  Rodrigo,  al  volverse,  da  con  Theudia,  que  ae  ha 

puesto  de  rodillas  a  su  lado  a  sus  últimas  palabras. 

y.que.le  dice:) 
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THEUDL^ 
Señor,  aun  os  quedo  yo. 

RODRIGO 

¡Theudia! 

THEUDLA. 

No  echéis  un  caballo 
de  menos;    mientras  yo  viva, 
aun  la  fortuna  no  os  priva 
de  un  amigo  y  de  un  vasallo. 

RODRIGO 

Alza,  y  que  yo  te  reciba 
en  mis  brazos.    ¡Ay!    Creí 
que  tú   también,   como  todos 
ingrato,   harías  allí 
causa  común  con  los  godos, 
volviéndote  contra  mí. 

THEUDIA 

¡Yo  contra  vos  hacer  bando! 
No;  si  ante  vos  estallando 
la  tierra  se  nos  derrumba, 
para  entonces  yo  os  demando 
la  mitad  de  vuestra  tumba. 

RODRIGO 
Sí,  te  reconozco  bien; 
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tú  solo  fueras  capaz 
de  mirarme  sin  desdén. 

THEUDLV 

Y  de  vengaros  también 
del  mundo  entero  a  la  faz. 

RODRIGO 

Mas,  ¿cómo  hiciste  jornada 
hacia  aquí? 

THEUDLV. 

Allá  en  Covadonga, 
viendo  que  era  hombre  de  espada, 
me  pusieron  de  avanzada 
por  la  noche.  Que  me  exponga 
yo  más  que  éstos,  justo  es, 
me  dije;   soy  un  soldado, 
y  no  hay  completo  un  arnés 
en    campo   tan   mal  armado; 
de  facción  quédeme,   pues. 
Creí  juntarme  con  vos 
a  la  aurora;   mas  la  lucha 
se  trabó  antes;  yo  os  fui  en  pos, 
pero  la  gente  era  mucha, 
y  quiso  apartarnos  Dios. 
Caí  herido;   de  un  paisano 
lleváronme  a  la  cabafía; 
y  cuando  ya  me  vi  sano, 
volviendo  al   campo   de   España, 


96  EL  PUÑAL.  DEL.  GODO 

nuevas  de  vos  pedí  en  vano. 

Mas   comprendí   que  vivíais 

por  un  soldado   que  habló 

de  uno  que  por  rey  se  dio; 

y  juzgando  que  os  vendríais 

aquí,  tras  vos  eché  yo. 

Orillas  del  Duero  di 

con  los  huesos  de  un  corcel; 

cerca  los  pedazos  vi 

de  un  arnés;    fíjeme   en   él, 

y  el  vuestro  reconocí. 

RODRIGO 
¿No  viniste,  pues,  por  mar? 

THEUDLA. 
No,  y  que  lo  penséis  me  asombra. 

RODRIGO 
¿Conque  al  llegar  yo...? 

THEUDIA 

De  entrar 
acababa. 

RODRIGO 
¡Horrendo  azar! 


\ 
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THEUDIA 
¿Qué  hay? 

RODRIGO 

¡No  eras  tú  aquella  sombra! 

ROMANO 

Sefior... 

RODRIGO 

Dejadnos,  anciano, 
a  solas  por  un  momento. 

ROMANO 

(A  Theudia.) 
Idle,  por  Dios,  a  la  mano. 

THEUDIA 

(A  Romano.) 
"So  procuraré  con  tiento 
calmar  su  espíritu  insano. 
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ESCENA    IV 
DON  RODRIGO  y  THEUDIA 

RODRIGO 
¡Theudia! 

THEUDIA 
Seftor. 

RODRIGO  .) 

Escúchame.  Tenía 
sed  de  volverte  a  ver,  de  hablar  contigo, 
porque  tú  ves  la  desventura  mía 
tan   inmensa  cual  es;    porque   testigo 
de  mi  poder  y  de  mi  gloria  un  día, 
tú   sólo  puedes   consolarme  amigo; 
porque  rey,  necesito  un  caballero, 
no  un  monje  en  mi  pesar  por  compañero. 

THEUDIA 
Ea  UQ  aiervo  de  Ddoe. 
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RODRIGO 

Mas  nunca  ha  sido 
ni  soldado  ni  rey;   ni  nació  godo; 
ni  vio  jamás  su  nombre  escarnecido 
y  su  horror  arrastrado  por  el  lodo, 
ni  se  vio  de  su  pueblo  maldecido, 
y  rechazado,  en  fin,  del  mundo  todo. 
¿Qué  decir  puede  semejante  amigo 
al  inmenso  dolor  de  don  Rodrigo? 
Nada. — Siento  exaltarse  mi  cabeza 
on  esta  soledad,  y  se  enloquece 
débil  ya  mi  razón.  Sí;   la  pereza 
de  esta  vida  inactiva  me  enflaquece. 
Theudia,  bullir  en  mi  cerebro  siento 
mil  siniestras   imágenes,   que  aumenta 
como   una  inundación   cada  momento. 

THEUDIA 
Quimeras  son  con  que  Satán  os  tienta. 

RODRIGO 

¡Pero  odiosas,  prof éticas  acaso! 
¡Tentaciones  horribles  que  no  puedo 
vencer!  —  ¡Qué  vida  tan  horrenda  paso, 
Theudia!  —  ¡Ah,   no  me  abandones!    Tengo 

[miedo. 

THEUDIA. 
¡Miedo,  señor!   ¿De  qué? 
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RODRIGO 

Theudia,  de  todo; 
de  todo  cuanto  siento  y  cuanto  miro; 
de  todo  cuanto  lleva  un  nombre  godo; 
de  Dios,  de  mí,  del  aire  que  respiro. 

THrUDIA 
"¿De  Dios?  ¿No  es  infinita  su  clemencia'' 

RODRIGO 

Y  también  su  justicia.  ¿Crees  que  alcanza 
un  día  de  forzada  penitencia 
el  rayo  a  detener  de  su  venganza? 
No;   un  reino  entero  pereció  a  mis  manos 
por  mi   crimen  fatal,   y  un  pueblo  entero, 
esclavo   de  los   fieros  africanos, 
venganza  pide  contra  mí...  y  yo  infiero 
que  Dios  se  la  ha  de  dar! — La  tierra  his- 

fpana 
tinta  en  la  sangre  de  mi  pueblo  humea, 
sangre  doquiera  que  la  huella  mana; 
¡sangre  por  mí  vertida! — Hay  una  idea 
arraigada  en  mi   mente,   una  profunda 
convicción   en  mi   seno  guarecida, 
en  que  mi  sino  proverbial  se  funda, 
y  que  es,  Theudia,  el  tormento  de  mi  vida, 

THEUDIA 
i  Superstición! 


\ 
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RODRIGO 

Tal  vez;    pero  se  aferra 
más  cada  día  al  corazón;  se  extiende 
más  cada  día  por  mi  mente,  y  cierra 
más  mi  horizonte  a  cada  punto;  atiende. 
Es  la  ley  celestial;    sobre  la  tierra 
abre  Dios  un  infierno  al  rey  que  vende, 
cual  yo,  a  sus  pueblos;  a  este  rey  malvado 
le  señala  un  espíritu,   que  impío 
le  acosa,   al   pueblo   hasta  dejar  vengado; 
y  yo  siento  ese  espíritu  a  mi  lado 
que  venga  de  su  rey  al  reino  mío. 

THEUDLA. 
¡Superstición! 

RODRIGO 

No,  no;   yo  sé,  yo  creo 
que,  de  Dios  mensajero,  tras  mi  vaga 
místico  ser  que  por  doquier  me  amaga 
y  por  doquiera  junto  a  mí  le  veo. 

THEUDIA 
¿Mas  quién  es  ese  ser? 

RODRIGO 

No  sé;    un  fantasma 
que  marcha  tras  de  mí  cuando  camino; 
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au  huella  siento,  y  de  terror  me  pasma; 
va  a  mi  lado,  es  mi  sombra,  mi  destino. 
Escucha.  A  veces,  a  la  luz  postrera 
del  día,  bajo  hacia  la  mar;  me  place 
verla  estrellarse  humilde   en   la  ribera, 
al  triste  son  que  con  sus  hondas  hace, 
¿Qué  busco  allí?  No  sé.  Voy  arrastrado 
allí  por  un  instinto  poderoso, 
a  esperar  al  fantasma,  amedrentado; 
porque  le  temo,  aunque  le  busco  ansioso; 
y  no  en  vano.  Del  África  viniendo, 
acercarse  le  veo  de  ola  en  ola, 
su   caprichosa  oscilación  siguiendo, 
la  playa  hasta  tocar  callada  y  sola. 
Huyo  al  verle  llegar,  y  me  parece 
(yo  no  sé  si  es  el  viento  que  murmura), 
mas  creo  que  se  ríe  y  me  escarnece, 
y  en  lengua  que  no  sé,  volver  me  jura, 

THEUDIA 
¡Mísero! 

RODRIGO 

Hoy  le  esperé;    del  horizonte 
destacarse  le  vi,  crecer,  llegarse 
más  que  nunca  visible;  huí  hacia  el  monte, 
mas  mi  sangre  sentí  paralizarse 
cuando  le   oí   lanzar  hondo   lamento 
que  estuvo  en  tierra  para  dar  conmigo, 
y  gritarme  le  oí:    "¡Vuelve,  Rodrigo!" 
Y  esta  vez  fué  su  voz,  no  la  del  vierta 
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THEUDLA. 

Fué,   señor,   vuestra  loca  fantasía; 
fué  que  la  soledad  y  la  abstinencia 
exaltan  vuestra  mente   cada  día 
m&s,  y  os  minan  la  frágil  existencia. 

RODRIGO 

Theudia,  ya  te  he  dicho;   esta  es  la  hor» 
del  crimen;   es  el  de  hoy  el  mismo  día 
del  año,  y  esa  sombra  vengadora 
sale  hoy  a  reclamarme  del  abismo. 
El  eco  de  su  voz  en  mi  memoria 
toda  entera  evocó  la  edad  pasada; 
sí,  todo  cuanto  fué,  toda  mi  historia, 
fué  voz  por  un  espíritu  lanzada. 

THEUDLV 
Fué   voz  por  vuestro   espíritu  forjada. 

RODRIGO 

¡Ah!  Lo  ignoras  tal  vez.  Hoy  ha  diez  afios 
que  a  Florinda  ultrajé. 

(Theudia  va  a  hablar;  don  Rodrigo  le  poue  la  mano 

en  la  boca.) 
No  lo  repitas. 

Hay  en  la  soledad  ecos  extraños 
que  te  devolverían  mis  malditas 
palabras...  pero  sábelo;  a  esta  hora... 
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en  mi  palacio  de  Toledo...  aun  veo 
aquella  escena  amante,  abrasadora; 
veo  aun  su  rostro  virginal  que  llora... 
y  aun  ¡sacrilego  amor!  que  la  amo  creo. 

THEUDLA. 
¡Señor! 

RODRIGO 

¿Tü  alguna  vez  en  el  seguro 
recinto  del  palacio  no  la  viste? 

THEUDLA. 
Jamás  la  conocí;    ¡mas  la  maldigo! 

RODRIGO 
¡Theudia! — Inocente  fué;  yo  te  lo  juro; 

THEUDIA 
Pero  os  perdió  su  amor. 

RODRIGO 

¿Quién  le  resiste 
cuando  Dios  nos  le  da  para  castigo? 

THEUDIA 
I  Infeliz! 
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RODRIGO 

¡Lloras,    Theudia!    Te   comprendo; 
te  inspiro  compasión. 

THEUDIA 

Señor,  si  lloro 
es  porque  vos  no  veis,  y  yo  estoy  viendo 
que  Dios,  que  de  piedad  es  un  tesoro, 
a  vos  me  guía  por  su  propia  mano, 
porque  guíe  desde  iioy  vuestro  destino, 
porque  os  recuerde  yo  que  el  ser  humano 
tiene  su   origen  en  el   Ser  divino. 
Avergüénceos,  pues,  vuestra  locura; 
los  ojos  levantad  al  Dios  que  dijo: 
*•  Venid  a  mí  en  las  horas  de  amargura; 
padre,  os  perdono  en  nombre  de  mi  hijo." 
Necesitáis   trabajo   y  ejercicio; 
las  fieras  de  las  selvas  nos  convidan 
a  sacudir  de  la  pereza  el  vicio, 
y  así  echaréis  las  sombras  que  se  anidan, 
de  la  inercia  a  favor,  en  vuestro  juicio. 
¿Recordáis  que  sois  rey?  He  aquí  un  va- 

[  sallo. 
¿Que  sois  harto  infeliz?  He  aquí  un  amigo. 
¿Cenobita  os  hacéis?  Como  batallo 
rezo;  mandad,  llorad,  orad  conmigo; 
pronto  a  partir  con  vos  la  vida  me  hallo; 
tendréis  en  mí  un  esclavo,  don  Rodrigo; 
de  cuanto  vuestro  fué,  yo  solo  os  quedo, 
mas  aun  sois  para  mí  rey  de  Toledo. 
Mientras  que  viva  yo,  vuestra  ventura 
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seguiré,  atado  siempre  a  vuestra  huella; 
si  os  condena  la  suerte  a  vida  oscura, 
no  ha  de  faltaros,  pese  a  vuestra  estrella, 
ni  un  vasallo  que  os  cave  sepultura, 
ni  un  amigo  leal  que  os  llore  en  ella; 
y  siempre  queda  mundo,  don  Rodrigo, 
al  que  le  queda  Dios  y  un  buen  amigo. 

RODRIGO 

Theudia,   tienes   razón;    Dios   te   me  envía 
cual  hora  de  consuelo  y  de  bonanza 
en  la  borrasca  de  la  angustia  mía, 
cual  iris   mensajero   de  esperanza; 
tienes  razón;    tú  irás  siempre  conmigo. 

THEUDLA. 
Siempre. 

RODRIGO 

Y  emprenderemos  otra  vida 
mejor  para  mi  espíritu. 

THEUDIA 

Y  os  digo 
que  cobraréis  vuestra  quietud  perdida. 

RODRIGO 
Batiremos  el  monte. 
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THEUDLA. 

Y  volveremos 
con  hambre  a  la  cabana. 

RODRIGO 

Y  de  la  lumbre 
al  amor,  de  otros  tiempos  hablaremos. 

THEUDLA. 
Y  oraremos  también. 

RODRIGO 

Tengo   costumbre 
de  orar  al  acostarme. 

THEUDIA 

Pues  lo  haremos 
juntos  todas  las  noches. 

RODRIGO 

Me  temía, 
Theudia,   que  el  campamento... 

THEUDIA 

¿LiO  cristiano 

en  mí  amenguara?  ¡Oh,  no!  Con  alegría 

sufro,  y  tengo  fe  en  Dios. 
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RODRIGO 

(Con  amargura.) 

¿La  corte  mía 

frecuentaste? 

THEUDLA. 

Jamás;    noble  he  nacido, 
mas  vivir  en  la  corte  no  he  querido 
nunca. 

RODRIGO 

Por  eso  crees,  y  el  alma  pura 
conservas  y  leal. 

THEUDIA 

Es  lo  que  ahora 
necesita,    señor,    vuestra   amargura; 
fo  cierta,   y  lealtad  consoladora. 
Mas  se  hace  tarde;   reposad  tranquilo 
esta  noche,  señor,  y  nuestra  nueva 
vida  mañana  empezará.  Este  asilo 
es  seguro,  y  no  hay  nadie  que  se  atreva 
a  penetrar  en  esta  selva. 

RODRIGO 

i 
Pero 

8l  esta  noche... 
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THEUDIA 

El  pavor  echad  del  alma; 
yo  estoy  con  vos,  y  yo  soy  un  guerrero. 

RODRIGO 
¿Mas  ya  no  te  me  irás? 

THEUDIA 

Dormid  en  calma, 
señor;    yo  velo  aquí. 

RODRIGO 

No;   estás  rendido 
de  fatiga;   esta  noche  necesitas 
reposo  tú.  Mi  lecho  muy  mullido 
no  es,  mas  te  le  doy  con  infinitas 
albricias  por  tu  vuelta. 

THEUDIA 

¿Y  vos? 

RODRIGO  "" 

Un    rato 
quiero  estarme  a  la  vera  de  la  lumbre 
conmigo  mismo  a  solas. 

THEUDIA 
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RODRIGO 

Ingrato 
•1  suefio  huye  de  mi,   y  es  mi   costumbre 
recogerme  a  altas  horas. 

THEUDIA 

Hoy,  empero, 
no  tardaréis. 

RODRIGO 

No  a  fe,  que  con  el  día 
t©  pienso  despertar.  Ve,  pues;  lo  quiero. 

THEUDIA 
0«  obedezco. 

RODRIGO 

Ve,  y  en  mí  confía; 
yo  te  despertaré. 

(Va  don  Rodrigo  a  sonlnrae  a  la  lumbre;  Theudla. 

contemplándole,  idice  desde  la  puerta,  levantando  loi 

ojos  al  cielo:) 

THEDUIA 

¡Dios  justiciero, 
yo  adoro  tu  piedad!   Si  tardo  un  poco, 
desventurado  rey,  le  encuentro  loco. 


ESCENA   V 
DON    RODRIGO    solo 

RODRIGO 

¿Y  por  qué  si  feliz  ser  ya  no  puedo, 

con  Dios  no  viviré  y   conmigo   mismo 

en  paz?  Bien  dice  Theudia;    sí,  mi  miedo 

sólo  es   superstición,    sonambulismo. 

¡Lejos  de  mi  quiméricas  visiones! 

Ellos  reposan  en  la  tumba  todos, 

y  la  tea  apagó  de  las  traiciones 

el  huracán  que  dispersó  a  los  godos. 

En  mí  acabó  mi  raza;  fué  sentencia 

del  sumo  Dios,  que  condenó  al  misterio 

de  oscuridad  perpetua  mi  existencia; 

mas  lo  que  vale  me  mostró  el  imperio. 

Señor,  yo  acato  tu  poder,  y  acepto 

mi  sacrificio  entero.  Si  no  pura, 

obediente  mi  alma  a  tu  precepto, 

e""    cáliz   beberá   de    su    amargura. 

SI;   muerto  para  el  mundo,  en  la  montaña 

viviré  de  la  cruz  bajo  el  abrigo, 

y  arrostraré  la  execración  de  España 

en  nombre  del  que  fué  rey  don  Rodrigo. 

8  -  EL    PUfJAL 
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FLORINDA 

(Dentso.) 
Don  Rodrigo. 

RODRIGO 

¡Dios   mío!    ¿Quién    me    nombra? 

(Ábrese  la  puerta  del  fondo,  y  a  la  luz  de  un  relám- 
pago se  presenta  Florinda,  desmelenada  y  la  s  ropas  en 
desorden  Este  personaje  es  altamente  fantástico,  y  la 
determinación  de  su  carácter  en  la  escena  depende 
solamente  de  la  actriz.  Flotínda  presenta  en  su  fiso- 
nomía, en  sus  miradas  y  en  sus  acciones,  la  vaguedad 
de  \r\  locura  y  la  exaltación  de  la  fiebre.  Contesta 
maquinalmente,  y  no  se  fija  en  nada  más  que  en  el 
fuego,  junto  al  cual  se  coloca  con  el  placer  de  un  loco 
que  lo^ra  el  capricho  de  su  demencia,  hasta  que 
calmándose  poco  a  poco,  entra  lógicamente  en  el 
sentido  de  la  escena.) 


f 


ESCENA  VI 
DON    RODRIGO    y    FLORINDA 

RODRIGO 

{Una  mujer! 

FLORINDA 

(Fijándose  en  la  lumbre.) 

Aun  arde;    a  tiempo  llego. 

(Siéntase  Florinda  al  lado  d<  1  fuego,  gozando  de  su 
calor  con  insensata  avidez.) 

RODRIGO 
¿Qué  traéis?  ¿Qué  buscáis? 

FLORINDA 

Sed,  frío,  fuego. 

RODRIGO 
¿Mas   quién  sois? 

FLORINDA 
Nadie  ya;  soy  una  sombra. 
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RODRIGO 
¡Sombra!    t Quién  me  la  trae? 

FLORINDA 

La  mar,  el  viento. 

RODRIGO 
¿Y  de  dónde? 

FLORINDA 
Del  África. 

RODRIGO 

¡Es    la   mía! 
¡Ah!   ¿Qué  quiere  de  mí? 

FLORINDA 

Vida,    alimento. 
¡Ag-ua!...    Tengo   el  temblor  de  la  agonía, 
i  Agua! 

RODRIGO 
¡Ay  de  mí!   Yo  creo  que  deliro. 

FLORINDA 
¡Agua!.  .    la   calentura  me   sustenta,        | 


1 


li 
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y  en  el  momento  en  que  me  deje  expiro. 
¡Agua! 


RODRIGO 

Ahí  la  tienes. 

(Señalando  una  vasija.) 

FLORINDA 

(Después  de  beber.) 
Gracias.  Dios  en  cuenta 
te  lo   tenga,   buen   hombre;    ¡qué   cansada 
estoy!...   a  esos  peñascos  he  trepado 
por  este  fuego  y  esa  luz  guiada. 
Temí   que  me  la  hubieras  apagado. 
¡Qué    agradable    calor!     ¡Cómo    consuela! 
Allá  en  la  oscuridad,    ¡qué  frío  hacía 
sobre  la  mar!  Pues  ¿y  en  el  monte?  Hiela. 

RODRIGO 
¡Sobre    la    mar! 

FLORINDA 

Sin  duda;   yo  venía 
todas  las  noches   a  esta  playa. 

RODRIGO 

iTodaa! 
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FLORINDA 

Todas.    Todas    las    noches    de    seis    afioa, 
siempre  viendo  pasar  las  naves  godas 
ante    mí,    y    yo    ¡qué    afán!    presa    entre 

[extraños. 
Porque  yo  estaba  en  África  cautiva, 
allá  en  un  torreón...   sobre  una  roca 
que  daba  al  mar...  mas  ya  no  estaba  viva, 

RODRIGO 
¿No  estabais  viva  ya? 

FLORINDA 

No;   estaba  loca. 
Yo  lo  sabia  bien,  porque  sentía 
que  la  razón  se  me  iba  por  momentos; 
mas   el   dolor   con   la   razón   huía, 
y  gozaba  en  mis  locos  pensamientos. 
Un  día  mi  señor  trajo  a  un  anciano 
a  la  torre,  y  mostrándome,  le  dijo: 
"Hela  ahí".  El  viejo  me  tomó  la  mano, 
e  hizo  de  mí  un  examen  muy  prolijo. 
Aquel  viejo  era  un  sabio.    ¡Pobre  esclava! 
(decía),  mis  pronósticos  son  ciertos; 
esta  es  la  fiebre  que  la  vida  acaba. 
¿Nadie   la   curará?  le  preguntaba 
mi  señor...  Yo  afanosa  le  escuchaba. 
Y  el  viejo  contestó:   Tal  vez  los  muertos. 
Si  el  rey  que  la  infamó  resucitase; 
91  ft  iu  «a%a  vlrgin9<l  volver  pu<li«ra» 

j 
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a   su    patria,    a    su    amor,    cual    si    tornase 
de  un  ensueño,  tal  vez  en  sí  volviera. 
Tan  sólo  esta  impresión  desesperada 
la  podría  curar.  Mas  id  con  tiento; 
pues  sólo  por  la  fiebre  alimentada, 
cuando    la    deje,    morirá. — Y    ya   siento 
que   se  va  poco  a  poco. 

RODRIGO  ' 

I  Desdichada! 
El  eco  de  su  voz    ¡ay!    me  estremece, 
mas  me  atrae  como  imán;  no  sé  qué  encanto 
siniestro  tiene  para  mi;   es  el  canto 
traidor  d«  una  sirena  que  adormece. 

FLORINDA 

Vivifica  ©ata  llama;   bien  has  hecho 
•n  no  apagarla.   Mira,  me  devora 
Ift  fiebre...  me  consume  hora  por  hora 
la  vida...   Mas  percibo  que  mi  pecho 
se  fortalece  a  su  calor  un  poco; 
muy  poco,   porque  tiene  mi   existencia 
un  plazo  fijo,  y  a  su  extremo  toco. 
Hoy  moriré   tal  vez;    ea  mi  sentencia. 

RODRIGO 
¡Hoy!  ^      ' 

FLORINDA 
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comprenderlo,    es   verdad;    pero   yo   quiero 
que  lo  comprendas.  Oye:   en  las  paredes 
de   mi   prisión   había  un  agujero 
que  daba  sobre  el  mar.  Desde  él  veía 
siempre  atada  una  barca  en  la  ribera 
que  encima  de  las  ondas  se  mecía, 
e   imán   eterno   de  mis   ojos  era. 
En  ella  sobre  el  mar  iba  y  venía 
todas   las   noches   yo;    me   aproximaba 
a  estas   playas;    en  ellas  percibía 
un  ser  de  quien  soy  sombra;  le  llamaba; 
venía...    mas   mi   barca   se   volvía 
a  África,  y  yo  volvía  a  ser  esclava. 

RODRIGO 
¿Veníais  a  esta  playa  en  las  tinieblas? 

FLORINDA 

¿Te    he    dicho    eso?    ¡Ja!     ¡Ja!...    No;    lo 

[soñaba. 

RODRIGO 
I  Lo  soñabais!   ¿Mas  hoy...? 

FLORINDA 

Hoy  en  las  tinieblas 
nocturnas   descendí   de   la  montaña. 

RODRIGO 
¿Ms<i  c6in«? 


« 
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FL.ORINDA 

Como  sombra;   por  el  viento. 
Rompió  la  tempestad,  y  en  un  momento 
mi  hermano  el  huracán  me  trajo  a  España. 

RODRIGO  ; 

¿Vais  a  España? 

FL.ORINDA 
¿Pues  qué,  no  estoy  en  ella? 

RODRIGO 

Aun  no. 

FL.ORINDA 

¿Conque  es  decir  que  ya  no  puedo 
esta    noche    llegar? 

RODRIGO 

¿Dónde  la  huella 
queríais  dirigir? 

FLORINDA 
Voy  a  Toledo. 

RODRIGO 
I A    ToltdQ!    íY    %    quftt 
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FLORINDA 

Allí  he  nacido. 

RODRIGO 
Yo   también. 

FLORINDA 
Allí  ful  rica  y  querida. 

RODRIGO 
Yo   también. 

FLORINDA 
En  BU  alo&sar  he  vivido. 

RODRIGO 
Yo  también. 

FLORINDA 

Allí  amé,  mas  ful  vendida, 

RODRIGO 
También   yo. 

FLORINDA 
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RODRIGO 
Yo   también. 

FLORINDA 
Y  allí,  en  fln,  perdí  mi  vida. 

RODRIGO 

(Dadme  fuerzas,    Señor;    luz   en  su   mente 
derramad,  y  abreviad  este  suplicio.) 
¿Conque  moristeis? 

FLORINDA 

Di,  ¿vive  realmente 
el  Quo  pierde  el  honor,  la  fe  y  el  juicio? 

RODRIGO 
No  vive,  no. 

FLORINDA 

Pues  bien,  yo  estoy  ya  muerta; 
mas  soy  mi  sombra,  y  a  merced  del  viento 
sobre  la  tierra  voy  vagando  incierta, 
porque  un  secreto  revelarle  intento. 

RODRIGO 

i  A  Qulé«?  ' 
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FL.ORINDA 
Al  rey. 

RODRIGO 
¿A  cuál? 

PL.ORINDA 

Al  de  los  godos. 

RODRIGO 
¿Y  qué  vais  a  decirle? 

FL.ORINDA 

Es  una  historia 
Que  él  solo  entenderá;  no  es  para  todos. 
Nadie  la  sabe  aun;  en  mi  memoria 
vive  no  más;   y  mira,  he  canecido 
BÍlo  por  conservarla  en  ella  escrita; 
por  ella  mi  nación  me  ha  maldecido, 
y  por  ella  mi  raza  está  maldita. 

RODRIGO 
T  la  mía  también. 

FLORINDA 

Odio,  detesto 
euaate  fvl. 
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RODRIGO 
Yo  también. 

FLORINDA 

Hasta   el    cariño 
de  los  que  ser  me  dieron,  y  el  honesto 
pudor  de  virgen  y  el  candor  de  niño. 
Óyela,  pues,   entera  la  recuerdo, 
mas  no  me  la  Interrumpas;   esta  fiebre 
me  abandona,  y  tal  vez  si  tiempo  pierdo, 
al  par  mi  historia  con  mi  ser  se  quiebre. 

RODRIGO  i 

Habla. 

FLORINDA 

Yo  era  una  flor  que  cultivaba 
un  rey  en  el  Jardín  de  su  palacio; 
con  solícito  afán  él  me  cuidaba, 
y  yo  con  mi  perfume  embalsamaba 
de  su  real  corazón  todo  el  espacio. 
Era  aquel  rey  galán,  rey  de  las  flores, 
y  una  elegir  debía  para  esposa; 
yo  era  entre  ellas  la  flor  de  sus  amores... 
¡mas  Dios  me  hizo  brotar  de  los  traidores 
tallos  de  una  letal  flor  venenosa! 
Aquella  flor  de  quien  nací  capullo, 
en  vez  de  contemplarme  con  orgullo 
hija  suya  por  ser  y  la  elegida, 
del  aura  de  la  envidia  oyó  el  arrullo, 
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y  envidió  mi  favor  y  odió  mi  vida. 

Iba  de  noche  el  rey  enamorado 

al  jardín,  mientras  yo  casta  plegaba 

mis  hojas  sobre  el  cáliz  delicado, 

y  él  en  silencio,  y  a  mis  pies  echado, 

con  el  aroma  de  mi  amor  soñaba. 

Si  en  la  sombra  hacia  mí  tendió  la  mano, 

tropezó  de  mi  honor  con  las  espinas; 

porque  yo  frágil  flor,  y  él  rey  liviano, 

recelé  y  me  previne...  y  no  fué  en  vano. 

Una  noche...  espesísimas  cortinas 

de  tinieblas  velaban  tierra  y  cielo; 

tendióme  el  rey  la  mano;   el  aura  errante 

inclinó  a  mi  rival  hacia  adelante; 

no  halló  espinas  el  rey,  y  con  anhelo 

de   la  traidora   flor   gozó   ignorante. 

RODRIGO 

¡Ah! 

FLORINDA 

Y  al  siguiente  día  audaz,  risueño, 
confiado,    mis    hojas    purpurinas 
vino  a  besar  con  amoroso  empeño; 
yo  ajena  a  la  traición  hecha  en  mi  sueño, 
cerréme,  y  di  a  sus  labios  mis  espinas. 
Indignó  al  rey  galán   mi   fantasía, 
y  viendo  que  de  noche  flor  liviana 
a    su    liviano    amor    correspondía, 
desairándole    hipócrita    de    día, 
me  deshojó  a  la  fuerza  una  mañana. 
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RODRIGO 

lAh!      Comprendo,     Infeliz,     tu     horrenda 

[historia 

FLORINDA 

¡Imposible! 

RODRIGO 

Recobra  tu  memoria; 
de   ti  las   nieblas   del   delirio   aparta; 
respóndeme...    Una    noche    a    tu    aposento 
fué  el  rey  tras  el  perfume  de  una  carta. 

FLORINDA 
No   era  mía. 

RODRIGO 

En   la   sombra   el   suave   aliento 
sintió    de    una    mujer. 

FLORINDA 

El  mío  no  «ra. 

RODRIGO 
Su  mano  hall6  otra  mano. 
FLORINDA 

No  «ra  mía. 
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RODRIGO 
¿Cuál  era,  pues,  la  flor  que  el  rey  cogía? 

FLORINDA 
La  que  el  aura  inclinó  porque  él  la  asiera. 

RODRIGO 
¿Cuál  la  que  deshojó  con  mano  fiera? 

FLORINDA 
La  que  en  su  cáliz  virginal  dormía. 

RODRIGO  • 

¡Ah!    De   una  vez   tus  pensamientos   fija; 
tú  la  inocente  fior,  quién  fué  la  rea? 

FLORINDA 

De  su  tallo  nací. 

(Con  misterio.) 

RODRIGO 
¡Maldita  sea  I 

FLORINDA 

I  Es  mi  madre! 

(Con  espanto.) 
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*"  RODRIGO 

De  tigres  eres  hija. 

FX.ORINDA 
Y  tú  Que  la  maldices,  tü,  ¿quién  eres? 

RODRIGO 

¿Quién  he  de  ser  sino  quien  fué  contigo 
de  su  generación  plaga  y  castigo? 

FLORINDA 
¡Tú!... 

RODRIGO 
Mírame. 

FLORINDA 
¿Eres  tú? 

RODRIGO 
Mira  te  digo. 

FLORINDA 
¿Tü...  el  rey  Infamador  de  las  mujeres? 

9  -  KL  PUfiAL 
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RODRIGO 
¡Tú  Florinda  infeliz! 

FLORINDA 

¡Tú,  don  Rodrigo! 
(Pausa.) 
Mi  alma  se  va...  la  vida  me  abandona. 
Sí;  de  nuevo  la  luz  brilla  en  mi  mente; 
recuerdo...  reconozco...  me  perdona 
sin  duda  Dios. 

RODRIGO 

(Acercándosela.) 
Florinda. 

FLORINDA 

(Rechazándole.) 

¡Atrás!     Detente. 
Yo  no  soy  la  mujer  que  hundió  tu  trono; 
yo  soy  mi  sombra,  que  pasó  a  tu  lado, 
al  volver  a  su  tumba,  solamente 
para  decirte:   "  ¡Adiós,  rey  desdichado! 
Yo  de  tu  crimen,  víctima  Inocente, 
blanco  seré  de  universal  encono 
y  execración  de  la  futura  gente; 
mas  el  juicio  de  Dios  tengo  en  mi  abono.** 

RODRIGO 
¡Florinda! 
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FLORINDA 

¡Aparta...   tentador...  el  alma 
se  separa  del  cuerpo...  dulcemente 
la  tierra  huye  de  mí...  yo  la  abandono 
sin  pesar...  siento  en  mí  la  dulce  calma, 
la  paz,  la  sombra  del  sepulcro... 

RODRIGO 

¡Ah! 

FLORINDA 

¡Tente! 
¡Hasta  la  eternidad!    ¡Yo  te  perdono! 

(Cae.) 
(Asoma  Thcudia.) 

RODRIGO 

No  hay  perdón  para  mí;  yo  le  rechazo. 
¡Tierra  de  maldición,  libre  muy  presto 
vas  a  verte  de  mí! 


ESCENA  Vil 

DON  RODRIGO,  THEUDIA  y  FLORINDA 
(muerta) 

THEUDIA 
Señor,  ¿qué  es  esto? 

RODRIGO 

Es  que  el  rayo  de  Dios  de  herirme  acatoa; 
que  mi  vida  fatal  llegó  a  su  plazo. 

THEUDIA 
¡Una  mujer! 

RODRIGO 
Mi  sombra,  esa  es  la  Cava, 

THEUDIA 
¡Cielos!  ¿Mas  dónde  vais? 

RODRIGO 

A   la   montaña. 
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THEUDL^ 
¿A  qué? 

RODRIGO 

A  buscar  en  el  sepulcro  abrigo 
del   odio   universal   contra  la  saña. 

THEUDIA 
Esperadme,   señor.     * 

RODRIGO 

(Desde  la  puerta.) 
Nadie  conmigo; 
solo  en  la  culpa,   solo  en  el  castigo; 
la    maldición    del    cielo    me    acompaña. 
(Cierra  la  puerta  de  golpe.) 


Cae  el  telón 


JUICIOS  DE  DIOS 
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PERSONAJES 

Don  Rodrigo,  último  rey  de  los  godos. 

Abdalaziz,  tercer  rey  moro  de  Córdoba. 

Egilona,  mujer  de  Don  Rodrigo. 

Theudia,  noble  godo. 

Veremundo,  godo,  bajo  el  nombre  de  Aliatar. 


La  acción  pasa  en  el  palacio  que  era 
de  los  moros  de  Córdoba. 


ACTO    ÚNICO 

El  teatro  representa  la  cámara  de  la  reina  Egilona, 
en  Córdoba,  en  el  palacio  del  rey  moro,  Abdalaziz; 
puerfa  en  el  fondo  y  otras  dos  laterales;  Junto  a  la 
que  está  a  la  izquierda  del  actor,  otra,  cuya  ensam- 
bladura deberá  estar  perfectamente  disimulada.  La 
habitación  estará  adornada  al  uso  cristiano  de 
aquella  época,  si  bien  la  arquitectura  del  edificio 
deberá  ser  gótica. 

ESCENA    PRIMERA 


EGILONA,    sentada,    y   ALIATAR,    de   pie 
a  su  lado 

EGILONA 

¡Ah,  nunca!    Cesa,  Aliatar, 
en   tu   súplica  molesta, 
que   harto   trabajo   me   cuesta 
con   el    corazón   luchar; 
harto  sufrí  desde  el  día 
que   a   Rodrigo   abandoné, 
y  sobre   mi   frente  eché 
la  mancha  de  la  falsía. 

ALIATAR 

¿Y  os  negáis  a  un  mensajero 
que   os   puede   acaso  aliviar? 
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EGILONA 

Jamás  podré  yo  mirar 

ese  mundo  lisonjero. 

En  la  mente  eterno  dura 

aquel   recuerdo  feroz, 

y  de  continuo  una  voz 

me  está  gritando:  "¡Perjura!" 

pues  sin  piedad  me  acomete 

aquel   instante   enemigo 

en  que  a  buscar  fué  Rodrigo 

su  asilo  en  el  Guadalete. 

Le  contemplo  sin  corona 

vagando  por  la  ribera, 

con  voz  triste  y  lastimera  ^ 

evocando  a  su  Egilona. 

Muerta    ¡infeliz!    me  creería 

antes   que   traidora,   infiel... 

¡Oh,   qué  recuerdo  cruel! 

ALIATAR 

¡Hoy  hace  años  el  día! 

Aun  me  figuro  el  combate, 

y  que,  blandiendo  el  acero, 

a  mi  caballo  ligero 

le  sepulto  el  acicate; 

aun   con   la   lanza   enristrada 

pienso    vengar   el    desdoro, 

y  en   un  moro  y  otro  moro 

hundo  la  punta  acerada. 

i  Mas  era  en  vano!    El  traidor 

fué,   como  traidor,  astuto, 
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y  al  darnos,  señora,  luto, 
nos  quiso  dar  deshonor. 
Pero  no...  por  su  deshonra 
halló  en  nosotros  crisoles, 
que  siempre  los  españoles 
han   mirado   por   su   honra. 
Al  pensar  que  allí  ful  fiel 
con  tanto  noble  infanzón, 
y  que  ahora  el  corazón 
cubre  el  maldito  alquicel; 
al  pensar  que  vil  desmayo 
aquí  me  vino  a  humillar, 
y  que  no   corro  a  engrosar 
las  huestes  de  don  Pelayo, 
dudo   que   sangre   cristiana 
corra  en  mis  venas  de  hielo, 
que  no  es  noble   ¡voto  al  cielo! 
quien   sufre   una  acción  villana. 

EGILONA 

¿Pero  olvidas  que  tu  suelo 
a  mis  instancias  dejastes, 
y  en   mi   pecho   derramastes 
con  tal  acción  gran  consuelo? 

ALIATAR 

¿T  acaso  lo  sabe  el  mundo? 
Mas  templa  la  pena  mía 
pensar  que  podré  algún  día 
saciar  mi   rencor  profundo, 
y  si  un  traidor  al  cristiano 
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ejitrogó  por  odio  ciego, 
haga  yo  trocar  el  juego 
entregando  al  mahometano. 

EGILONA 

Si  aiuas  tu  vida,  por  suerte, 
ocrlta  ese  pensamiento, 
QU'¿  puede  on  sólo  un  momento 
acarrearte  la  muerte. 

ALIATAR 

Aunque  vos  fuisteis  al  rey 
perjura,   no  es  maravilla, 
porque,  al  fin,  con  la  mancilla 
hah'íis  vuelto  a  vuestra  ley. 
¿Os  negfus  al  mensajero 
QU3  trao  nuevas  de  Rodrigo? 
(Momento  de  pausa.) 

EGILONA 

¿Soríl  Abdalaziz  testigo 
do  lo  que  diga  el  guerrero? 

AI.IATAR 

T  en  una  misma  balanza 
vuoFtro  esposo  y  ese  infiel, 
¿cual  püsa  niás? 
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EGIL.ONA 

¡Oh;    cruel 
estás ! 

ALIATAR 

¡Matáis  la  espenuiza 
de  ese  guerrero  cristiaiio 
que,  noble,  (.'onstante  y  luorto, 
desafiando   a   ía   muerto, 
descubrir  quiere  un  arcano! 

EaiLONA 

¿Y  si  Abdalaziz  supiera 

que  en  tal  acción  conüeiitla?... 

AIiL\TAR 

¡Abdalaziz  moriría 
como  sus  labios  abrieni! 

EGILONA 

Nunca  podré  yo  siifrJr 
que  me  refieran  .su  muerte. 

ALIAT.AJl 

Pues  bien  sufristeis  su  suerte 
ayudándole  a  morir. 
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EGILONA 
lAllatar,  temblad  por  vos! 

ALIATAR 
¿Admitís  al  que  os  reclamar 

UNA  VOZ 

(Dentro.) 
tEgilona! 

EGILONA 
¿Quién  me  llama? 

ALIATAR 

Vuestro  Abdalaziz. 
(Con  sarcasmo.) 

EGILONA 

¡Adiós! 

ALIATAR 

¿T  el  mensajero? 

(Deteniéndola.) 

EGILONA 

Este    día 
no... 
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AL.LA.TAR 

¿Mas  puede  esperar 
a  mañana?... 

EGIL.ONA 

i  No,    Aliatarl 

(Váse) 

ALIATAR 
Señora,  bien  lo  temía. 


ESCENA    il 

ALIATAR,  después  THEUDIA 

ALIATAR 

Haces  en  estremecerte 
lo   que  debieras   hacer, 
porque,  Egilona,  a  mi  ver, 
caminas  hacia  la  muerte. 

THEUDIA 
¿Admite   verme?... 

ALIATAR 

Tenaz 
está,  cual  nunca  la  vi. 

THEUDIA 
¿Pero   hay  esperanza? 

ALIATAR 

SI... 
de  hacerla  dormir  en   paz. 

THEUDIA 
¿Cómo? 

10  -  EL   PUfiAL 
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ALIATAR 

I  Callad!   ¿Don  Rodrigo 
ha  llegado  al  pueblo  ya? 

THEUDIA 
No,  mas  presto  llegará. 

ALIATAR 

Fues  de  la  noche  al  abrigo 
llegar  hasta  aquí  debía... 

THEUDIA 
Temo  que  entre  mahometanos. 

ALIATAR 

I  Jamás  temen  los  cristianos! 
Mas  si  un  encubierto  espía... 

THEUDIA 

¿Y  vos  no  podéis  servir 
para  este  caso? 

ALIATAR 

I  Pardiez ! 
¡Nada  recelo! 

THEUDIA 

Esta  vez... 
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ALIATAR 

Decidle  puede  venir. 
(Resuelto.) 

THEUDIA 
¿Ya  sus  intentos  sabéis? 

ALIATAR 

Estrechad,   Theudia,  esa  mano. 
(Se  dan  las  manos.; 

THEUDIA 

Que  sois  valiente  cristiano, 
Veremundo,  no  olvidéis. 
Tened  presente  aquel  día 
en  que,  por  negra  doblez, 
venció    nuestra   altanería 
la  chusma  morisca,  impía, 
en  los   campos  de  Jerez. 
No  olvidéis  que  no  quedó 
en  una  silla  un  jinete; 
que  el  reino  godo  expiró, 
y  nuestra  sangre  aumentó 
el  hundoso  Guadalete. 

ALIATAR 

iDescansad   tranquilamente, 
que  hace  tiempo,  Veremundo 
a  tan  despreciable  gente 
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conserva   en   el   pecho   hirviente 

rencor   inmenso...    profundo! 

Os  juro  por  mi  cabeza 

que  antes  que  el  rayo  del  sol 

oculte  su  gentileza, 

vengado  habré  la  nobleza 

y  el  suelo  hermoso  español. 

THEUDLV. 

Si  este  proyecto  se  yerra, 
porque  olvide  la  memoria 
lo  que  el  corazón  encierra.. 

ALIATAB 

¡Que  no  halle  asilo  en  la  tierra, 
ni  Dios  me  admita  en  su  gloria! 

(Mirando  adentro.) 
¡Egilona! 

THEUDLV. 

Sin  tardanza 
voy  en  busca  de  Rodrigo. 

ALLV.TAR 

Decidle  nuestra  esperanza. 

THEUDLV 

Y  ved  que  de  una  venganza 
el  sol  ha  de  ser  testigo. 


ESCENA   III 

EGILONA 

Ve,  Egilona,  sin  tardanza 
por  tu  rica  pedrería, 
y  preséntate  este  día 
ccn  suntuosa  esplendidez, 
que  hoy  del  valiente  otomano 
sólo  ocupa  la  memoria 
aquella   sangrienta  historia 
del  Guadalete  y  Jerez. 
Hoy  recuerda  enardecido 
que,  entre  clarines  sonoros, 
sus  robustos  sicómoros 
aquí  en  la  España  plantó; 
y  gracias  dando  pA  Profeta, 
entre  zambras  y  alegría, 
la  fértil  Andalucía 
por  vez  primera  pisó. 
Cielo  hermoso,  cielo  puro, 
de  las  auras  entre  galas 
agitan  sus  leves  alas 
de  la  noche  en  el  crespón; 
dcnde  se  ostenta  sublime 
cuanto  bello  se  ha  creado; 
dondtt  l&to  «namorado 
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el  ardiente  corazón. 

Ve,  que  si  también  sufristes 

parte  del  sangriento  hecho, 

al  fin  unistes  tu  lecho 

con  mi  lecho  de  carmín; 

que  ya,  esclava  entre  los  míos, 

en  vano  es  el  lloro  tuyo... 

Ven,  que  te  halague  mi  arrullo; 

te  daré  galas  sin  fin. 

¿Esto,  Abdalaziz,  dijistes, 

y  no   escuchastes  mi  lloro?... 

¿De  qué  me  sirve  tu  oro 

faltando  mi  libertad?... 

¿Qué  placeres  dar  podrías 

y  regocijos  al  alma, 

cuando,  perdida  la  calma, 

perdí  la  tranquilidad? 

¿Y  yo  a  mis  cárdenos  labios 

he  de  asomar  la  sonrisa, 

y  mi  cabello  a  la  brisa 

para  que  juegue  he  de  dar?... 

¡Ah,  imposible,  Abdalaziz! 

Si  el  placer  el  alma  busca, 

un  mar  de  sangre  me  ofusca 

que  no  puedo  separar. 

No  por  amor,  por  librarme 

de  horrorosos  padeceres, 

olvidando  mis  deberes, 

me  tomé  a  mi  religión. 

¡Pues  bien!    ¿Cumplí  tus  deseos 

e  hice  grato  tu  existir?... 

¡Oh!    No  vengas  a  exigir 

}o  que  nies^  el  corarSídn.  :  >> 


ESCENA   IV 

EGILONA  y  ABDALAZIZ 

ABDALAZIZ 

Os  esperaba  impaciente, 
y  advirtiendo  la  tardanza, 
vine  a  veros  diligente, 
porque   no  alcanza  mi   mente 
por  qué  matáis  mi  esperanza. 

EGILONA 

Perdonad;    pero   pensaba 
címo  más  bella  estaría, 
y  entre  mis  joyas  buscaba 
aquella  que  os  agradaba 
on  más  venturoso  día» 

ABDALAZIZ 

Si  en  vuestro  rostro  no  viera 
señales  vivas  de  llanto, 
esas  protestas  creyera. 
(¡Por  Alá  que  está  hechicera 
y  HQ  1%  qutsiexu  tanto!) 
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EGILONA 

Bien  conozco,  a  mi  pesar, 
que  el  tiempo  de  vuestro  amor 
vino  otro  tiempo  a  llevar, 
y  llegasteis  a  olvidar 
que  os  sacrifiqué  mi  honor. 
Vos  dijisteis:    "De  su  estado 
la  saqué,  y  esto  es  bastante; 
si  frenética  me  ha  amado, 
también  he  sido  su  amante, 
y  ambos  no«  hemos  pagado.** 
Y  en  otros  más  bellos  brazos 
que  en  los  brazos  de  Egilona 
habéis    formado    otros    lazos... 
pero  la  edad  os  abona 
para  hacer  mi  alma  a  pedazos. 
Mis  votos,  mi  condición.  . 
por  vos  me  olvidé  de  todo, 
creyendo  vuestra  pasión, 
y  ayudé  con  mi  traición 
a  romper  el  cetro  godo. 
Pero  haber  tanto  sufrido, 
después  de  manchar  mii  nombre, 
esfuerzo  grande  no  ha  sido... 
¡Las   mujeres   han   nacido 
para  juguete  del  hombre! 

ABDALAZIZ 

Cese,  Egilona,   ese  lloro 

que  aja  vuestra  tez  de  cielo, 

m^  reluciente  que  el  oro, 
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y  sabed  que  yo  os  adoro 

como  se  adora  un  consuelo. 

Vuestra  voz  templar  alcanza 

este  pecho  embravecido, 

pues  que  sois  a  mi  esperanza 

más  bella  que  la  bonanza 

al  navegante  perdido. 

¡Al  quitaros  las  cadenas, 

cedí  a  un   impulso  vehemente, 

porque  al  veros  entre  penas, 

sentí  correr  por  mis  venas 

impetuoso  torrente! 

SI  mostré  duro  el  semblante, 

fué  por  veros  enojosa, 

cuando   os   pidió   vuestro   amiante 

que  en  fiesta  tan  importante 

mostraseis  la  faz  gustosa. 

EGILONA 

Abdalaziz,   ¿ignoráis 
cue  agudo  acero  claváis 
en  mi  pecho  de  ese  modo? 

ABDALAZIZ 
Pero,  ¿qué   razón  me  dais? 

EGILONA 
¡Hoy  sucumbió  el  cetro  godo! 

ABDALAZIZ 
¡Y  bi«n!  ¿Qué  os  pu9do  importar 
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la  muerte  de  la  canalla  ' 

que  nos  quiere  domeñar? 
¡En  buena  y  justa  batalla 
lí*  vinimos  a  ganar! 
Vuestro  padre  moro  fué, 
y  vos  dejasteis  su  fe 
por  llevar  una  corona... 
Pues  yo  a  la  patria  os  tomé 
poniéndoos  otra,  Egilona. 
Con  caricias,   con  amor 
os  arranqué  de  entre  mil, 
dándoos  imperio  mayor, 
que  sois  la  más  bella  flor 
do  nuestro  bello  pensil. 
Del  mundo  por  el  Oriente 
salisteis   para   radiar 
sola,  adorada,  vehemente, 
y  en  vano  el  sol  de  esa  frente 
quiso  la  niebla  empañar. 
En  vano  de  otra  nación 
intentaron  nuestra  afrenta 
con  sarcástica  intención, 
que  al  zumbar  el  aquilón 
gimiendo   huyó   la   tormenta. 
Ellos  dijeron:   "Perece 
ror  nuestro  intento  cruel;" 
y  vuestro  brillo  padece, 
como  una  planta  que  crece 
en  metlflco  vergel. 
Vos  nacisteis  para  ser 
gala  del  suelo  de  Oriente^ 
para  su  aroma  beber, 
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dt>  que  goza  nuestra  gente. 
El  aire  que  respirado 
habéis  entre  esos  traidores, 
63  sofocante,  abrasado... 
es  un  aire  emponzoñado 
que  deja  mustias  las  flores. 
¡Venid,  venid...   un  momento 
templad    esta   angustia    loca 
que  absorbe  mi  pensamiento... 
que  yo  respire   el  aliento 
que  respira  vuestra  boca! 
(Aparece  por  el  fondo  el  rey  don  Rodrigo,  y  observa.) 

EGELONA 

(Arrebatado.) 
Abdalazlz,   donde   quier 
que  vaya  vuestra  persona, 
OB  seguiré  con  placer, 
porque  olvida  que  es  mujer, 
en   oyéndoos,   Egilonau 
Vuestra  voz  dulce  me  excita, 
y  es  una  sombra  maldita 
la  sombra  de  don  Rodrigo. 
Vencido  mi  enojo  está 
aun  más  que  nunca  esta  vez... 
I  Nada  me  horroriza  ya! 

■""  "  '" '  ABDALAZIZ 

(Con  intención.) 
^T  el  combate  de  J^&tmT 
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EGILONA 

¡Oh,   también  placer  me  da! 
¡Si  se  tornase  aquel  día, 
y  a  ese  rey  que  me  quería 
viera  que  su  acción  comete, 
ye  misma  en  el  Guadalete 
para  siempre  le  hundiría! 

ABDALAZIZ 
¡Dichoso  instante! 

EGILONA 

Idos  ya; 
voy  a  ponerme  galana. 

ABDALAZIZ 

¿Y  espero  que  no  será 
vuestra  tardanza  tirana? 

EGILONA 

Os  lo  juro. 

ABDALAZIZ 
¡Bi«n   «stá.! 


\ 
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Mi  consuelo,  asi  os  quería... 
oue  me  sigáis  al  momento. 

EGILONA 

El  no  veros  este  día, 

Abdalaziz,  me  sería 

un  horroroso  tormento. 
(Se  retira  Abdalaziz  por  la  izquierda,  y  al  ir  Egilona  a 
cojer  una  caja  de  joyas,  y  entrar  por  la  puerta  del 
centro,  se  interpone  entre  ella  don  Rodrigo,  alzada  la 
celada  . — Momento  de  terror  .—Este  cuadro  silencioso 
de  unos  instantes,  depende  de  los  actores. -Don  Rodrigo 
manifiesta  una  amarga  y  sarcástica  sonrisa,  y  Egilona 
©1  temor  y  el  espanto.) 


ESCENA   V 

EGILONA  y  DON  RODRIGO 

EGILONA 

(Con  voz  ahogada.) 
¡Espantosa  pesadilla! 
¡Abdalaziz!    ¡Aliatar! 

RODRIGO 

(Con  reconcentrada  Ira  y  sarcasmo.) 
; Espantosa   maravilla! 
¡Estar  luchando  en  la  orilla 
y  no  poderse  salvar! 

EGILONA 
¡Por  piedad!...    ¡Por  compasión! 

RODRIGO 
¡Piedad!   ¿Compasión  a  mi? 

EGILONA 

¡Oh!    iQué  vista!    ¡Qué  expresiónl 
Traspasadme  el   corazón 
y  no  me  miréis  asi. 


\ 

160         EL  PUÑAL.  DEL  GODO 

RODRIGO 

"  i  Si  se  tornase  aquel  día, 
"y  a  ese  rey  que  me  quería 
"viera  que  su  acción  comete, 
I        ''yo  misma  en  el  Guadalete 
''para  siempre  le  hundiría! " 

EGILONA 

¡Entrañas  viles  de  hiena! 
¡Verter  la   copa   en  mi   seno 
cuando  el  hado  me   condena 
a  tener  el  alma  llena 
dft  amarguísimo  veneno! 
¡En  mi  sangre  una  vez,  mil, 
gcza,  corazón  de  roble! 

RODRIGO 

¡Desecha  el  miedo  servil, 
porque  la  sangre  del  vil 
mancha  las  manos  del  noble! 

EGILONA 

¿Pues  entonces,   hombre   impío, 
quieres  mi  amor?   ¡Necedad! 
¡Este  corazón  no  es  mío! 

RODRIGO 

¿Yo  vuestro  amor?    ¡Desvarío! 
¡Miradme   bien    y...    temblad! 
Yo  mi   sayo  penitente 
no   dejé,    noble   matrona. 
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para  dar  un  beso  ardiente 

a  la  paloma  inocente 

y  purísima  Egilona. 

No  vine  de  España  en  pos 

para  gozar  del  hechizo 

aue  brindarme   podáis   vos... 

yo  nunca  me  postro  a  un  dios 

tan  frágil  y  quebradizo. 

EGILONA 

Pues  bien;   escucha,  Rodrigo. 
¡Oh;    escuchadme...! 

RODRIGO 

Eso  quiero. 

EGILONA 

Partisteis   un   tiempo,   amigo, 
el  lecho  real  conmigo, 
y  nuestro  amor  fué  sincero. 
Yo  os  consagraba  mi  amor, 
y  os  miraba,  no  es  error 
que  vuestros  odios  me  inspiran, 
como  los  ángeles  miran 
en  el  cielo  a  su  Señor. 
SI  algtJn  desdén  advertía, 
no  era  un  atroz  desconsuelo, 
porque  al  fin  de  vos  venia... 
era  un  perro  que  lamia 
cariñoso  vuestro  suelo. 
Nosotros  somos  así; 

11  -  Bl»  PnflAL 
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amamos  y  aborrecemos 
con  vehemente  frenesí; 
pero  jamás   escondemos 
lo  que  sentimos  aquí. 

(Señala  al  corazón.) 
Sin  el  valor  del  guerrero 
para  vengar  una  acción 
sol  a  sol  y  con  acero, 
nuestro  valor  verdadero 
reside  en  el  corazón. 

RODRIGO 

Esos  raptos  de  la  mente 
los  conserva  la  memoria, 
y  en  esta  ocasión  presente 
los  comprende  claramente. 
Podéis  seguid  vuestra  historia. 

EGILONA 

Mas  aquel  bien  que  fascina 
trocóse  en  hiél  para  el  alma, 
pues  siempre  el  cielo  destina 
tras  de  la  rosa,  la  espina, 
la  tempestad  con  la  calma. 
Rumor   siniestro,   enemigo, 
a  correr  empezó  luego; 
mas  yo  ni  un  punto  lo  abrigo, 
pues  que  por  vos,  don  Rodrigo, 
hubiera  entrado  en  el  fuego. 
Vuestra  continua  imprudencia 
confirmaba  tristemente 
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mi  infortunio  y  mi  sentencia, 

y  la  flor  de  mi  existencia 

marchitaba  lentamente. 

¡Hasta   que  al   fin   lo   que  vio 

vuestra  esposa,  desterró 

la  esperanza;   yo  os  lo  digo! 

¡Miradme    bien,    don    Robrigo! 

¡Vos  sabéis  lo  que  vi  yo! 

Olvidáronse  mis  penas, 

y  sin  ver  que  deliraba, 

pensé  en  atroces  escenas, 

que  corría  por  mis  venas 

un  fuego  que  devoraba, 

¡Venganza   el   pecho   decía! 

¡Venganza  fué  mi   esperanza! 

¡Doquiera  venganza  oía, 

y  hasta  el  aire  repetía 

zumbando    airado:    "¡Venganza!" 

Aquel    amor    criminal 

que  a  mi   esposo  sueños  brinda, 

me  inspiró  una  idea  fatal; 

pensé  en  agudo  puñal, 

en  Rodrigo  y  en  Florinda. 

Mas  viendo  que  el  Conde  apresta 

en   los   morunos   asilos 

una  venganza  funesta, 

dije:    "Mi  ocasión  es  esta, 

herir  por  los  mismos  filos." 

RODRIGO 

¿El  desliz  de  una  pasión 
a  vuestro  desliz  bastara? 
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Al  que  baja  un  escalón 
todos    se    creen    con    razón 
para  escupirle  en  la  cara. 

EGILONA 

Después... 

RODRIGO 

¡Basta  ya,  Egilona! 
Viendo   altiva   una   corona, 
aunque  de   contraria  ley, 
dijisteis:    "Olvido  al  rey, 
y  al  moro  doy  mi  persona, 
y  me  será  un  parabién 
sus  recelos  combatir 
si  advierte  pena  o  desdén, 
que  la  mujer  finge  bien 
si  se  propone  fingir." 
¡Oh!   Diréis  en  el  exceso 
de  pasión  lasciva,   loca, 
y  en  estático  embeleso, 
depositando  en  su  boca 
regaladísimo  beso: 
"Si   se   tornase  aquel  día, 
*'y  a  ese  rey  que  me  quería 
"viera  que  su  acción  comete, 
**yo  misma  en  el  Guadalete 
*'para  siempre  le  hundiría." 

EGILONA 
¡Piedad! 
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RODRIGO 

¡Pardiez!    ¡Y  yo  entre  tanto, 
sin  ver  la   lumbre   del   sol, 
derramaba    horrible    llanto, 
sin  vasallos,   sin  mi   manto, 
y  sin  mi  suelo  español! 
¡Yo  en  tanto,   sin  que  tuviera 
quien  templase  mi  dolor, 
huyendo   la   carretera, 
buscaba    extraña    frontera 
cual  mísero  salteador! 
(Se  oyen  vocea  en  la  puerta  por  donde  se  fué 
Abdalaziz.) 

EGILONA 
¡Callad!    ¡Callad!    Ese  acento... 

RODRIGO 
Es   Abdalaziz   que   os  llama. 

EGILONA 
Dejad  que  vaya...  un  momento... 

RODRIGO 

Comprendo  vuestro  tormento 
con  esa  amorosa  llama; 
pero  escuchad;    ahora  yo 
voy  a  contaros  mi  historia. 
(Se  sienta  con  calma.  No  cesan  los  golpea  ) 
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ABDALAZIZ 

(Dentro.) 
¡Egilona! 

EGILONA 

¡Piedad! 

RODRIGO 

¡Oh! 
Antes  Rodrigo  escuchó; 
refrescadme  la  memoria. 

ABDALAZIZ 

(Dentro.) 
¡Egilonal 

EGILONA 

Don  Rodrigo, 
ved  que  dispone  otra  puerta. 

RODRIGO 

/  (Con  calma.) 

Cuando  aquel  hado  enemigo 
combatir    quiso    conmigo 
en    lucha    terrible,    abierta, 
mi    siempre    fiel    Egilona 
me  dijo:   "Ya  sé  mi  afrenta, 
mas   amo   vuestra   persona, 


■PíL  PUÑAL.  DEL  GODO         16? 

y  aunque  perdáis  la   corona, 
el    deber    solo    me    alienta." 

ABDALAZIZ 

(Dentro.) 
¡Egilona,  voto  a  Alá! 

RODRIGO 

Sin  duda   ese  moro  está 
en  un  acceso  de  amor. 

EGILONA 

Mi  pecho  de  vos  será; 

os    lo    juro    por    mi    honor. 

RODRIGO 

¿Vuestro    honor?     ¡Ja    ja    ja! — Suefia-. 

Pues   señor,    como   decía, 

la  constancia  era  su   enseña, 

cuando   se   encontraba  dueña 

de  seguir  la  estrella  mía. 

ABDALAZIZ 

(Dentro.) 
¡Egilona!!! 

EGILONA 

\  ¡Horrible   muerte 

nos  aguarda! 
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RODRIGO 

¿T  qué  me  Importa? 
Jugruete   ya   de   la   suerte, 
ni   me  aterra   su   voz   fuerte,  [ 

ni  a  mi  afán  los  vuelos  corta. 

EGILONA 

¡Dejadme! 

RODRIGO 

(Levantándose  y  deteniéndola.) 

¡No  pasaréis! 

ABDALAZIZ 

(Dentro.) 
¿Estáis  con  un  hombre? 

EGILONA 

I  Oh! 

RODRIGO 

¡Ahora  os  estremecéis!... 
¡Muy  bien,  muy  bien!   Padecéis 
lo   que   he   padecido   yo. 
¿De  vuestro  honor  la  altivez 
buscó    distintos    estilos 
para  vengar  el  doblez?... 
También  yo  digo  a  mi  vez: 
"Herir  por  los  mismos  filos." 
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EGILONA 

(Observando.) 
Suenan  pasos...   sí...    ¡Ya  viene! 

RODRIGO 
¡Que  venga! 

EGILONA 

(Observando.) 

Cesó  el  ruido... 
¿La  llave  secreta  tiene... 
y  ese  puñal  se  detiene? 
¡Matadme,  sí,  yo  os  lo  pido! 

RODRIGO 

Aunque  una   vez,   ciento,   mil, 
lo  pidáis  con  pena  doble, 
que  no  haya  miedo  servil, 
porque   la   sangre   del   vil 
las  manos  mancha  del  noble. 

EGILONA 

¡Ahí  está! 

RODRIGO 

¿Vais   a   turbaros? 
¡Pero  no  os  turbaréis,  no!... 
(La  agarra  por  el  brazo,  y  la  arrastra  hasta  la  puerta 
de  la  izqmerda,  por  donde  sonaron  loa  golpes  y  la  voi 
del  moro  J 
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\  EGLLONA 

¡Al   fin    consentís   vengaros! 

RODRIGO 

¡Quiera  el  cielo  perdonaros 
(Abriendo  la  puerta  y  precipitándola  dentro.) 
como  aquí  os  perdono  yo! 


i 


ESCENA  VI 

DON  RODRIGO   y   THEUDIA      , 

TEUDIA 

Pesar   la   disteis   profundo; 
¿pero   cuál   será   su    suerte? 

RODRIGO 

Más  cerca  está  de  la  muerte, 

mi  buen  Theudia,  que  del  mundo. 

THEUDIA 

Luchar  se  ve  en  lontananza, 
(Asomáadoae  por  la  rendija  do  la  puerta  y 
observando.) 
y  juzgo  quejar  se  ola... 

RODRIGO 

Es  la  voz  que  en  este  día 
cumpliendo   va  mi   venganza. 
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THEUDLA. 

¿E  iremos  de  gloria  en  pos 
sin  al  moro  castigar? 

RODRIGO 

No  saldré  de  este  lugar 
sin   que   luchemos   los   dos; 
mas  yo  no  sé  de  qué  modo 
encontraremos    remedios... 

THEUDIA 

Para    vengarse    halla    medios 
en   cualquiera  parte  un  godo. 
Por    Veremundo    enterado 
estoy  de   todo  el  recinto, 
y  un  camino  bien  distinto 
tengo  al  infiel  preparado 
del  que  Egilona  llevó. 

RODRIGO 
¿Y  cuál  es  ese  camino? 

THEUDIA 

No  decirlo  es  mi  destino, 
por  si  la  mente  se  erró. 
Dejadme   una   parte  a   mi 
de  tan  hermosa  venganza. 
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RODRIGO 
En  tí  fundo  mi  esperanza. 

THEUDIA 
Y  podéis  fundarla... 

RODRIGO 

Sí... 

(Se  dan  las  manos.— En  este  momento  se  abre  violen- 
tamente la  puerta  secreta  y  aparece  Abdalaziz,  furioso 
con  el  traje  manchado  en  sangre.  — Theudia  se  retira 
precipitadamente,  y  antes  de  desaparecer,  dominado 
de  un  pensamiento,  penetra  por  la  misma  puerta  que 
¡«e  cerrará  sola  y  con  rapidez.— Un  instante  de  silencio, 
durante  el  cual  Rodrigo  y  Abdalaziz  se  contemplan 
con  fiereza.  £1  primero  cubierto  con  la  celada.) 


ESCENA  Vil 
DON  RODRIGO  Y  ABDALAZIZ 

ABDALAZIZ 

¿Pensasteis,  por  gozar  vuestros  amores, 
que  el  acero  traidor  me  mataría, 
lejano  de  mis  fieles  servidores, 
como  muere  una  fiera  a  sangre  fría? 
¿Pensasteis  que  al  gozar  en  mis  dolores 
brillante   porvenir  se  os   prevenía? 
¡Sueño    fué    de    la   mente    acalorada! 
¡Descubierta   está,  ya  vuestra  emboscada! 
¡La  máscara  de  hierro  que  os  encubre 
descorred  a  mi  vista,  que  el  guerrero, 
el  rostro  no  empañado  nunca  cubre 
un  corazón  teniendo  y  un  acero; 
esa  vil  turbación  bien  me  descubre 
que  sois  un  raptor,  aventurero, 
y  a  gente  del  honor  y  fe  enemiga 
con  la  mano  Abdalaziz  la  castiga! 
(Le  sacude  en  el  rostro.; 

RODRIGO 

¡Voto     a     Dios!      ¡Ya     firmasteis     vuestra 

[muerte, 
enemigo  cruel  de  la  honra  mía! 
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¿No  os  ha  augurado  el  corazón,  por  suerte, 
el  nombre  del  que  osado  os  desafía? 
¿No  conocisteis  su  armadura  fuerte, 
y  su  rostro  que  fuego  despedía?... 
¡Pues  venid,  que  mi  nombre  ya  os  le  digo... 
Abdalaziz,   me   llamo...   don   Rodrigo! 
(Se  alza  la  celada.) 

ABDALAZIZ 

¿Vos  sois  el  que  sin  freno  en  las  pasiones 
deshonrasteis    ¡adúltero!    matronas, 
siendo  siempre  el   horror  de  las  naciones 
y  la  mengua  y  baldón  de  las  coronas? 
¿Vos,  el  autor  de  impúdicas  traiciones, 
asesino  cruel  de  mil  personas 
que,  cual  fin  de   desastres  tan  prolijos, 
no  supisteis  salvar  a  vuestros  hijos?... 

RODRIGO 

¿T  vos,  el  que  insultando  al  desgraciado, 
desplegando  la  risa  con  el  hecho, 
presentarme  quisisteis  más  vejado 
ante  mi  noble  ejército  deshecho?  » 

¿Vos   con  viles   caricias   profanado 
habéis,  infame  musulmán,  mi  lecho? 
¿Vos  sois  el  que  acusáis  a  don  Rodrigo? 
¿Vos,  de  la  afrenta  y  la  ambición  amigo? 

ABDALAZIZ 

¿Vinisteis  a  buscar  a  vuestra  esposa, 
que  oon  odio  mortal  siempre  os  miraba? 
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¿La  encontrasteis  acaso  cariñosa 
porque  agudo  puñal  la  amenazaba? 
Oscurecióse    la    ventura    hermosa 
que  la  mente  florida  os  presentaba, 
pues   al   pisar   mi   Estado,    el   hado   fuerte 
os  prepara  el  baldón,  al  fin  la  muerte. 

RODRIGO 

Escúchame,   Abdalaziz,   un  momento: 
es  muy  justo  morir;  justa  es  la  muerte; 
pero  también  lo  es  que  oigas  mi  acento 
y  todo  el  fatalismo  de  mi  suerte; 
comprenderás  mi  afán  y  mi  tormento, 
mas  no  por  conseguir  estremecerte... 
mi  contrario  eres  tú,   ¡y  aunque  viviera, 
de  tu  sangre  en  beber  me  complaciera! 
Perdido  ya  mi  cetro  y  mi  corona, 
cansado  de  luchar  en  aquel  río, 
y  observando  que  el  cielo  me  abandona, 
lejos  quise  vivir  del  suelo  mío; 
una  senda  tomé  do  no  hay  persona 
que  se  oponga  a  mi  cólera  y  mi  brío, 
y  apenas  la  cruzaba  diligente, 
de  Dios  la  saña  amenazó  mi  frente. 
iHorrible  tempestad  bramó  furiosa! 
No  alumbra  el  sacudido  firmamento 
sino  la  luz   fulgúrea,   caprichosa, 
que  hace  el  ronco  fragor  brille  un  momeato; 
de  las  aves  la  cantiga  armoniosa 
no    revela    de   amor   dulce    concepto, 
y  troncha  el  aquilón,  que  rudo  muge, 
cuanto  se   opone  a  su   violento  empuje. 
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En  medio  del  horror  y  la  pavura, 

y   sin   poder   lanzar   hondo   lamento, 

henchido  el  pecho  de   mortal   tritura, 

los   árboles   caer  de   ciento  en  ciento 

vi  de  próxima  selva  en  la  espesura, 

y  con  horrible,  atroz  sacudimiento, 

que  en  mis  potencias  infundió  el  desmayo, 

la  tierra  alumbra  fulgurante  rayo. 

Quise  alzarme  indignado;  y,  maldiciente 

en  el  cielo  clavando  la  mirada, 

osado  contemplaba  frente  a  frente 

al  ser  que  mi  delito  castigaba, 

y  aumentando,  sacrilego,  el  vehemente 

y  terrible  volcán   que  me  abrasaba, 

dije  con  voz  que  retumbó  en  el  suelo: 

"¡Desafío  la  cólera  del  cielo!" 

Aumentóse  la  lucha  bramadora; 

volvió  iracundo  a  reventar  el  trueno 

y  a  cruzar  la  centella  silbadora, 

lanzada  (lé  la  nube  por  el  seno; 

mas  de  pronto   una  sombra  aterradora 

así  me  dijo  con  acento  lleno, 

después  de  descender  sobre  una  cumbre, 

lanzando  rayos  de  argentada  lumbre: 

"  ¡La  lucha  es  impotente!  ¿Tu  ignorancia 

''mi  poder  soberano  ultrajar  piensa? 

"¿Quieres    llegar   hasta    mi    regia   estancia 

"y  gobernar  en   mi   legión  extensa?... 

"¡Nunca,  nunca,  Rodrigo!   Una  distancia 

"a  los  dos  nos  separa,  grande,  inmensa; 

"yo  he  podido  elevarte  sobre  miles, 

"y  arrojarte  después  entre  reptiles. 

"¡A  un  trono  te  el^vé!    ¡Mas  tú,  inhumano. 
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"con  tus  glorias  presentes  no  contento, 
"las  espaldas  volviste  al  soberano 
"que  te  dio  tan  magnífico  elemento; 
"tú  dijistes,  impuro:   "  ¡De  un  tirano 
"oir  no   quiero   el   caprichoso  acento... 
"arrostremos  su  cólera  y  su   encono... 
"guerra  a  su  majestad!   ¡Guerra  a  su  trono! 
"¡Lancémonos  en  pos  de  otros  placeres 
"que  apaguen  esta  sed  que  me  consume; 
"gocemos  el  amor  de  otras  mujeres 
"a  quien  amar  mi  corazón  presume; 
"no  hay  para  mí  mandatos  ni  deberes... 
"yo  quiero  un  gozo  que  mi  vida  abrume, 
"y  aéreo  levantar  en  el  espacio 
"un  lascivo  y  terrífico  palacio!" 
"Y  al  remontar  el  atrevido  vuelo 
"en  alas  de  tu  loca  fantasía, 
"te  desplomastes  hasta  el  duro  suelo 
"cuando  la  luz  del  sol  mus  relucía; 
"por  recompensa  hallastes  de  tu  anhelo 
"cárcel  eterna  donde  nunca  hay  día, 
"y  cual  gran  recompensa  a  tu  delito, 
"ser  de  tu  pueblo  y  de  tu  Dios  maldito. 
"Con  todo,  escucha:    ¡Si  el  perdón  imploras 
"vestido  con   el  sayo  penitente, 
"y  noche  y  día  sin  cesar  deploras 
"la  ennegrecida  mancha  de  tu  frente, 
"verás   amanecer   tranquilas   horas, 
"y  lucharás  con  tu  contraria  gente!..." 
Después  yo  desperté  como  de  un  sueño, 
y  rie  una  ermita  me  encontraba  dueño. 
Mas  vino  Theudia,  y  con  su  voz  robusta 
el  letargo  extinguió  que  me  oprimía, 


180        ELi  PUÑAL  DELí  GODO 

dicléndome:   "¡Señor,  la  suerte  adusta 
aun  puede  convertirse  en  claro  día!'* 
¡Mi  diadema  brilló,  solemne,  augusta!... 
Del   traidor  don  Julián  la  voz  oía, 
y  al  saber  la  perfidia  de  Egilona, 
"¡Venganza!"  —  dije  —  que  el  honor  me 

[abona. 
Y  a  buscaros  partí,  feroz,  sediento 
de  vuestra  sangre,  que  mi  mal  confiesa, 
para  gozarme   como  perro   hambriento 
que  al  fin  devora  la  anhelada  presa. 
Este  es  mi  afán,  mi  solo  pensamiento; 
bien  sé  que  he  de  morir  en  esta  empresa; 
mas  ¿qué  me  importa?   ¡Cumplo  mi  espe- 

[ranza, 
y  muero  con  honor  y  con  venganza! 

ABDALAZIZ 

Pues  lánzate,  monarca  maldecido, 
sobre  mi  cuerpo  con  tu  aguda  espada, 
dando   necios   temores  al   olvido, 
y  su  punta  sepúltame  acerada. 
¡Yo  te  lo  digo!   Sí,  yo,  que  he  vivido 
en  lazos  ara  irosos  con  tu  amada; 
yo,  que  he  gozado  bajo  el  mismo  techo 
los  secretos  divinos  de  tu  lecho. 

RODRIGO 

¡Basta  ya  de  razones;  mi  deseo 
con  el  mismo  puñal  será  cumplido; 
sólo  mi  afrenta  ignominiosa  veo, 
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y  la  venganza  sólo  me  ha  traído! 
¡Vais  a  morir  al  punto! 
(Se  lanza  a  el.) 

ABDAL.AZIZ 

Yo  no  creo 
que  tan  fácil  os  sea. 

RODRIGO 

Me  has  herido 
en  la  honra,  Abdalaziz;  es  tu  suerte. 

ABDALAZIZ  '■■ 

¡Antes  a  ti  se  avanzará  la  muerte! 

(Abdalaziz  ha  ido  retrocediendo  hasta  la  puerta  secreta, 
y  al  de:ir  este  último  verso,  se  hundirá  por  ella  con 
Buma  precipitación.— Rodrigo  se  lanza  a  ella  desespe- 
rado, con  el  puñal  en  la  mano.) 


ESCENA  Vm 

DON    RODRIGO 

¡Aun  más  desgracia  se  vi6 

que  la  que  mi  suerte  encierra! 

¿Por  qu6  no  se  abrió  la  tierra, 

o  un  rayo  me  dividió? 

Pierdo  por  unos  amores 

reino,    timbres   y   corona, 

y  aun  infortunios  mayores 

el  infierno  en  sus  rigores 

me   prepara  en  Egilona. 

No  queda  salvo  un  jinete 

en   los  campos  de  Jerez, 

y  busco  fin  de  una  vez 

en  el  hondo  Guadalete, 

y  la  suerte  no  pemaite 

que  halle  en  sus  aguas  la  muerte. 

En  la  ermita  se  repite 

de  nuevo  la  buena  suerte, 

no  faltando  quien  me  excite 

a  buscar  lo  que  olvidé; 

y  al  tocar  ya  la  venganza, 

que  por  segura  juzgué,  -^ 

tan  halagüeña  esperanza 

tras  ese  moro  se  fué. 

¿D«  qué  putdo  ^acer  alardt? 
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¡Morir!...    ¡Idea  horrorosa! 
¡Y  con  muerte  ignominiosa! 
¡Con  la  muerte  de  un  cobarde! 
¡En  hora  triste  nací! 
Si  a  este  mundo  desdichado 
para  sufrir  ful  lanzado, 
¿por  qué  me  achacan  a  mí 
lo  que  el  cielo  ha  decretado? 


ESCENA   IX 
DON  RODRIGO  y  AIJLA.TAR 

ATJATAR 
¿Don  Rodrigo? 

ROPRIGO 

¡Veremundol 
ALIATAR  ' 

¿Matasteis  al  moro  ya? 

RODRIGO 

I  Ese  es  mi  dolor  profundo! 
¡Desapareció! 

ALIATAR 

iBlen  está,! 
¿Por  esa  puerta  sin  duda 
se  ahuyentó?... 

PODRIQO 
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,  ALLA.TAR 

Pues  mal  porvenir  le   espera, 
que  ya  el  trono  no  lo  escuda. 
Guardad  bien  esa  salida, 
y  no  temáis  mi  tardanza. 

RODRIGO 
,; Adonde  vas? 

ALIATAR 

¡No  se  olvida 
del  pecho  la  atroz  herida! 
¡A  cumplir  vuestra  ven:;anza! 

(Al  entrar  por  la  puerta  primera,  sale  por  la  secreta 
Theudia  con  el  puñal  ensangrentado.) 


ESCENA   X 
DON   RODRIGO,    ALIATAR   y    THEUDIA 

THEUDIA 

Don  Rodrigo,  a  la  campaña 

salgamos  rápidamente, 

pues  sin  deshonra  en  ia  frente 

podéis  luchar  en  España. 

Ese  rey  moro  que  a  vos 

deshonraba  en  Egilona, 

las  cuentas  de  su  persona 

estará  rindiendo   a  Dios. 

y  es  preciso,  yo  os  lo  «ligo 

por  vuestro  bien,  cual  costumbre, 

que  el  nuevo  sol  nos  alumbre 

en  un  sucio  más  amigo. 

RODRIGO 
¿Y  Egilona?  '; 

THEUDIA 

De  su  amante 
sufrió  la  contraria  suerte. 

\  RODRIGO 

¿£1  mor«  la  di6  la  mu«rtt? 
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THEUDLA. 

Aun  lo  ignoro  en  este  instante; 

pero  de  sangre  un  mar  hecho, 

imagen  de  la  inconstancia, 

en  esa  próxima  estancia 

se  encuentra  el  infando  lecho, 

y  a  sus  pies  una  persona^ 

con  el  seno  atravesado. 

tan  solamente  he  encontrado. 

ATJATAR 

> 

¿Y   quién   es,    Theudia? 

THEUDIA 

¡Egilonal  ^ 

ALIATAH 
Y  el  moro,  ¿cómo  murió? 

THEUDIA 

Le  aguardé  tras  esa  puerta, 
y  apenas  la  atravesó, 
una  puñalada  cierta 
en  el  pecho  recibió. 

RODRIGO 
¡Partamos!  * 

ALIATAR 
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THEUDL^ 
Vendrás  sirviendo  de  guía. 

RODRIGO 

Y  cuando  despunte  el  día 
te  vestirás  de  guerrero. 

i  Oh!   Ya  puedo  al  enemigo 
presentarme  sin  desmavo, 
y  decirle  a  don  Pelayo: 
"Aquí  tenéis  a  Rodrigo; 
si  un  loco  y  maldito  amor 
me  quitó  honor  y  corona, 
la  venganza  de  Egilona 
ya  me  ha  devuelto  el  honor." 

THEUDIA. 

Y  para  haceros  más  suerte 
entre  el  valiente  asturiano, 
yo  extenderé  que  mi  mano 

le  di6  a  Abdalaziz  la  muerte; 
y  aunque   siempre   vaya  en   pos 
de  mi   nombre  atroz  sentencia, 
yo  diré:  "¡Juicios  de  Dios!..." 
descansando  en  mi  conciencia. 
Pues  la  verdadera  palma 
no  se  encuentra  en  el  ruido 
del  vil  aplauso  mentido, 
sino...  en  el  fondo  del  alma. 

Fin   del   'Jrama 
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